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El mes en que el dulce veraneo comienza su apogeo
Tffrirrjwrii*^^ .in. ,"i.

............. .

Esto es lo natural, amables lectoras; pero a 
lo mejor la sabia Naturaleza se entretiene en 
darnos chascos incomprensibles. Puesto que 
vamos observando cada vez más extraños tras* 
tueques en la vida, quién sabe si andando el 
tiempo tiritaremos al atravesar la Puerta del 
Sol en pleno verano, pues, aunque no debería 
consentir el Gobierno las alteraciones climato­
lógicas en el orden público de las estaciones, a 
lo mejor somos víctimas de esas alteraciones, 
y, así como en febrero nos faltó poco para achir 
charrarnos, en julio puede que tengamos que 
echar mano

de la calefacción artiñcial 
más o menos central.

Pero, con fenómenos atmosféricos o sin ellos, 
¡bien venida sea la fuerza del calor, que trae 
consigo luz, alegría (salvo en casos de tabar­
dillo), variedad de flores y de frutas, exube­
rancia en la vegetación, alivio de gastos para la 
gente pobre, movimiento de viajeros para la 
rica, y simplificación en el indumento de las 
mujeres, que ya no es indumento ni cosa que lo 
valga, puesto que dos vaporosas prendas super­
puestas, que no constan de medio metro de tela 
en junto, tienen de vestimenta formal lo que 
tuvo de boxeador mi abuela materna.

Más también estas épocas ardientes 
tienen inconvenientes.

No lo digo mirando estos mesecitos canicula­
res por el mismo pajolero prisma que el comer­
ciante en paraguas o que el carbonero que en 
tiempo frío nos arma un cisco o nos reparte le­
ña; lo digo porque el verano tiene dos defectos 
enormes.

A mi juicio, el sudor y los insectos 
son esos dos defectos.

Sin el sudor copioso y sin los bicharracos 
nríortificantes, que en esta época entran en la 
adolescencia y salen de todas partes, el estío 
sería una delicia.

insisto en afirmar que no me arredra el ca­
lor seco por mucho que apriete, y que mi resis­
tencia en este sentido se ríe de la elevación de 
la temperatura; tanto, que, por mi parte, ya 
puede escaparse el mercurio por la parte supe­
rior de la columna termométi ica, que nadie me 
oirá proferir por ello el más ligero aullido de 
queja. ÍQué diantre! ¿No sube todo? ¡Pues que 
suba el mercurio también!

Pero, ¿el sudor?. . .  Eso ya es otra cosa.. ¿No

les son a ustedes sumamente molestos el ajeno 
y el propio? ¡Válganos Santa Sudadera bendita 
y cuán desagradable, queridas lectoras, es que 
nos aprieten la mano con otra que parece que 
acaba de salir de un charco!. . .  ¡Y  qué mal 
efecto produce ver a un señor (y más si es 
gordo) con la porosa frente jaspeada por un 
rocío que no tiene nada de fresco!

¿No angustia ver a un prójimo en ebullición?
Pues si esto acontece viendo el sudor extra­

ño, ¿qué no le sucederá al víctima del propio 
sudor? No bastan pañuelos para en ji^ar el 
agua que baña y decora la piel; le dan a uno 
ganas de dejar el escritorio sin papel secante 
para aplicarlo exclusivamente a la propia epi­
dermis, y no puede uno salir a la calle sin d iri­
gir tiernas miradas a la toballa que junto al 
lavabo queda.... ¿Por qué no estará bien visto 
llevar una toalla al hombro, tanto a las recep­
ciones diplomáticas como a los paseos vesper­
tinos, como a los entierros de los amigos, que, 
afortunadamente dejaron para siempre de su­
dar?

Acaso se me dirá que en todo tiempo puede 
alomársenos el sudor por las ventanillas de los 
poros, especialmente cuando uno tiene que ha­
bérselas con tal cual «.inglés» rabioso, y más 
todavía, cuando se ve uno len la precisión an­
gustiosa de escribir crónicas sin maldita la gana 
de hacerlo; pero estos casos, que pueden ocu­
rrir (y ocurren) lo mismo en diciembre que en 
agosto, no son casos frecuentes más que para 
el que suscribe y para algunos otros compañe­
ros de infortunio,

que sí es aborrecido por todos en el co­
rriente mes, es la presencia (no solicitada, por 
cierto), de los insectos propios de la estación.

Los hay de innumerables clases, tamaños y 
condiciones... ¡y no todos de buena familia, 
vive D io s!..,

Para que mis benévolas lectoras vean que no 
estoy completamente «pez» en técnica zoológi­
ca, me aventuro a lexponer que suelen favore­
cernos con sus injustos pinchazos, su repugnan­
te aspecto, sus carreras vertiginosas, sus zum­
bidos desentonados o sus asaltos traicioneros, 
los miriápodos, los arácnidos, los lepidópteros, 
los coleópteros, los hemípteros, los escarabeido.s 
y lo.s estafilínidos.

Salvo las libélulas que inspiran a los poistas 
ex melenudos, las luciérnagas, que iluminan el 
piso; las hormigas, que clan ejemplo de laborio­
sidad; las mariposas, que decoran el paisaje, y 
las mariquitas, que se mej-iendan a los pulgo-
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nes, nada tenemos que agrádecer a los imepj 
y sí mucho que reprocharlos.

¿ Qué beneficio nos produce las asquerosa a 
caracha? ¿Qué favor podemos esperar de. 
aromática chinche,... que tanto nos chinái' 
¿Qué bienes nos reporta el escarabajo pelotw 
dando forma esferoidal a ciertas maten»' 
¿Quién contrata a los mosquitos de trompetl 
para qúe nos den conciertos y además deás 
afinar, nos claven sus rejones por doqnic 
¿Quién pide la canción de la pulga, conociew 
lo picante que es el animalito, sobre serio • 
canción? ¿Quién está conforme con la plaps 
moscas que invade las viviendas, a no ser i 
que venden esos diferentes medios de 
guirlas, de los cuales ellas se ríen a carcajad» 
¿Quién se solaza con los picotazos de umí  ̂
pa. por muy esbelta de talle que la haya 
el Señor? ¿'Quién halla diversión en el 
rítmico trémolo de la chicharra, o en el del»

: varias 
casas d( 
ienen ci 
desde s 
wn ellas 
fincas rú 
•‘:iente k 
'• 'os con 
■unto a 1 
' iUn bie

lio, cuyo incesante chirrido es capaz de a*-"- 
a un ladrillo recocho?

¿'Quién necesita las enseñanzas del 
cuando, sin su ejemplo, sabe el hombre itt' 
near de lo lindo? ¿Quién sufre con resig 
las punzadas de la araña, aunque ésta 
tela y cace moscas? ¿Quién, en fin, por  ̂
piadoso que sea, puede dispensar s U  pro 
al alacrán cebollero ni comprometerse a » ' 
al ciempiés?

La compañía de los insectos maldita I* 
que le hace al ser humano. Pero cuando 

premo creador de todas las cosas tuvo a 
acordar consigo mismo que el rey de la 
hubiera de habérselas con tanto bichito 
tinente durante su perra vida, sobre ^   ̂

el verano, sus motivos tendría. Quizá coa 
para la salud, que es base de la felicidad- 
en mis cortos alcances no comprendo la P' 
sión de soportar ese «defecto» de 
mes corriente somos víctimas.
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Algo de esto he dicho hace ya tiempo 
columnas de «La Ciudad Lineal», órgai’<’ ,̂ 
gran barriada del mismo nombre, cuy<̂  
tantes, por cierto, son los únicos QU®

loven libres de insectos debido a 
confortable de sus viviendas.

Y  aquí termino este artículo pidiendo

% nd. g]

Ob
a mrs lectoras,...  y bañado en sudor; 
punto de temer que, antes de que
en el sitio en donde estoy, en vez de 9̂ 
de cronista, se encuentren un charco co*'
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A R T E  Y  C IE N C IA  D O M É S T IC A

rgaiio

cuyos

je

ro varías amigas que poseen cerca de 
^  casas de campo para recreo, a las que 

'ienen con sus autos casi todas las se- 
desde su residencia habitual de Ma- 

■ ron ellas y con mi familia, que también 
^cas rústicas, he conversado y visto 
*niente lo que sucede con las aves de lu-

los corrientes.

J»nto a las razas extranjeras, no todas 
bien en España, sobre todo para 

. Por ello, aunque el precio de
j  > de sus huevos sea elevado, es el 
1*̂  ^  artículo de lujo.
^  parques con sus lindas formas 
I 'arlados de tornasoles o pintados 
7 r»s matices y para mayor lujo requie- 
^  nistalacioaes que representan casitas, 

[,  . diminutos hoteles, que son
''̂ *®Pdas o dormitorios y  que los 

'^0 en el parque del Retiro de Madrid 

í y balcones de hierros
fj g1 respaldo de estas

' Pírâ *̂  pequeña por donde se
^Qe limpieza de sus inte»
-npaj ga-llínero, y en la facha*
' !i bajo un puentecito que

 ̂ ^odo de gatera, donde 
 ̂su residencia o refugio.

|^te ‘ cuentan la raza Ham
Cochinchina rubia, ne- 

y grises—Bantam, 
Serio blanca, plateada y

 ̂^  Japón—Andaluza azul tir

F-i

Otras cuyas variantes merecen

®*'ande y color tostado obscuro;

h«̂ l

iz

---------- ’
*tod. pluma lustrosa, torna-

^  Obscuro
P  1' fi  ̂^ pintas, con reflejos 

^i'ahma, es de raza gran- 
^ Hamburgo-Lentejue* 

salpicada en fondo 
Us p °  ^̂ •■'ses lentejuelas redondas 

* ‘̂*nca plateadas, Gamuna, A r-
'̂ ^ndesa, las Sebright, Dora-

y
da y  Plateada y otras, son todas a cuál más 
bellas e interesantes,

Pero antes de especializar, voy a dar algu­
nas ideas más sobre los gallineros usuales, ya 
que en mi crónica anterior no terminé por ser 
demasiado extenso el tema.

Nos falta tener en cuenta con respecto a las 
observaciones para la instalación de gallineros 
si la región es fría  o no para que haya cober­
tizos cerrados en el primer caso de una manera 
más completa, así como también ventanas que 
no sólo tengan alambrados, sino que puedan ce­
rrarse para evitar los vientos fuertes y que pe­
netren las heladas y humedades.

Los dormideros pueden construirse con lis­
tones de madsra mejor que con palos delgados, 
no pueden apoyarse bien y están en pena las 
aves mientras duermen. Se recomiendan de dos 
o tres pulgadas de anchos- 

Es.te aparato o bastidor puede ser de quita y 
pon para más fácil limpieza y poder retirarlo 
s i es preciso arrimado a la pared durante el día. 
Todas deben dormir a la misma altura del sue­
lo, por lo cual, puede sustentarse en cuatro pa­
tas, como una mesa o cama.

Los comedores pueden ser en forma de «ga­
mella» y con un listón que atraviese a lo largo 
para que no se metan las aves y ensucien las 
comidas, no siendo buena costumbre la de es­
parcir los granos por el piso, sino ponerlo en los 
comedores para mejor costumbre de limpieza, 
aunque haya necesidad de tener esparcidos va­
rios aparatitos así como bebederos que venden 
al efecto.

Hay muchas clases de éstos siendo los más 
preferidos los que con más limpieza surten el 
agua, habiendo algunos que hasta la derraman 
como una fuente según la van bebiendo las 
aves. Así no meten las patas.

Y  nada hemos dicho todavía de los nidos o 
nidales para poner los huevos.

Entne los sistemas más recomendables, están 
los de tablas cepilladas que pueden limpiarse 
de parásitos mejor que los cestos.

m

Deben tener de 40 a 50. centímetros y las 
junturas de las tablas deben embetunarse coA 
masilla para no dar lugar a que se refugien loS 
insectos, antes bien, se debe facilitar la higie­
ne, variando con frecuencia la paja del nido y 
usando hasta huevos artiñciales, si es posibUv 
llenos de un desinfectante. Es lo más moder­
nizado.

Como hay gallinas que se comen los huevos 
y que se escapan i i  los gallineros no están bien 
cercados á poner por los zarzailes o sitios muy 
apartados, conviene cerciorarse de ello median­
te la observación, ya para matar o vender 
aquel ave antes que otra más provechosa, ya 
para poner un remedio. Hay pinzas para la r 
alas.

Igualmente debe observarse así como en los 
palomares, si unas aves persiguen a las otraá 
picoteándolas o no dejando que coman hasta 
que consiguen acobardarlas y ponerlas en si­
tuación de «gallina en corral ajeno». Esto no- 
solo sucede cuando hay alguna forastera que 
no es bien recibida, sino también he visto en 
los palomares perseguir a hermosos pichones, 
picotearlos y causarles heridas en la espalda ca*’ 
paces de ocasionar la muerte al desgraciado 
inocente, que con este motivo suele ser lLeva-‘ 
do más pronto a formar el menú, no siempre, 
en compañía de su perseguidor, que oculta en­
tre la bandada su crimen. ¡Oh, injusticia!

La estimación da las aves que nos ocupa, de­
pende no solo de sus huevos sino de la mejor 
finura y abundancia de sus carnes y de la faci­
lidad para su reproducción y mantenimiento.

Una buena administracón o economía agrí­
cola nos mostraría las ventajas e inconvenien­
tes de unas y otras, y según sea nuestra casa 
de canv.DO o de lo que dispongamos, asi nos será 
dado o no el dedicarnos a este cultivo o avicul­
tura en el que algunos pueblos ponen gran ern- 
peño, como Francia, Inglaterra, América.

M é l c t io iu  H eurei^  -  

(Autora del libro £nseñanzas del Hogar.)
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TRAJES DE CEREMONIA
rtícu:«Irando lo.s troíttorncw y o-jG(.-ut;ir un 
dibujo delicado c*on cuentas moñudas. Si se 
profiere la cinta, la disposiciún en collar y 
tirantes de la/o sobrepasandoda-falda, lisia­
ra 3, es üiicanladora.

Los plisados son un recurso empleaclo 
con frecuencia para dar al trajo la ampli­
tud necesaria, lig. 7. Ln la lig. 3, esta am­
plitud se encuentra asegurada i)or los Ago- 
dets» incrustados en los lados liacia delan­
t e 'y  luicia atrás. Igualmente ^  verán en 
estos iiKKlolos las diferentes intei'prolacbnes 
de un escote on punta: el primero alargan- 
dose en ángulo agudo, el otio aliiutáudoso 
en ángulo abierto, lig. 7; los dos mu}* cua­
drados, como amvienc.

Lstáii en lK>ga las ilores de tela di>pues-

y, mTfi-

V

Ü

í fin 1H3, 
' c -d  l i f

■ ‘ y
- ol pal 
li fald 

pkfa r 
•■■>mlr

^ í di 
I :!VÍ).
’ • 1 1 al

\

\

(í

alimk

El traje do novia e.s una de las 
principales preocupaciones familia­
res: una elegante sencillo/, favorece 
el aís]H’cto pleno <le gracia y ílc gra­
vedad cpic deh" |)<Kccr. Sin duda puiv 
(ie .sentirse (pie la.s faldas .•'igan ¡u-ni- 
tadas, poi'o la rca))arición <id man­
to de (rorto ha venidt» imi\ a i)UiUo 
para pT'otegcr la majc-iiul del conti. 
nentc al frenU- d<> un corlcjo. !/>•> '1<ís 
trnje.s ipprcvscntados en e la- paginas 
Tienen cada nm> i.a suya de dimen­
sión ba.slanto leducida; e.s fácil alar­
garlas. Tit:nt“n la ventaja de no coin- 
jjlicar i)a ia  nada la hcc.luira (Icl ves­
tido de novia. Es una tira al hilo, 
cuyo ancho es fí.\actamcnto el de la 
c.spalda cogida onliv las dus sisa-r.
Se la su.jeta en ol i«cotc y en la- 
eostui’jus de hoinbi-o. El manto ilota 
de esta mam'ra libremoiile y des­
pliega en cola: ol extremo puotlo por- 
Tnanecev euadr:ulo, ser ix.’dondoado o . . .  
cortado on punía, .Si se quiere utilizar nías ua- 
de el truje sin cainhiarle la forma basta descoser 
las «).stura.s de hombiv v el nu.ntado del oseokf de 
espalda para ndirar el manto de (v>rhc a no^ser 
(pie se prollera acortni-lo como caj-a <-avondo uiii-
eamento hasta ol tallo. , -i .

Ix»s crcspone.s d«' s('da son h>s p ie fe iid o ' entn 
los elomonios <le los trajes de it,--via: el ‘■'‘ 'íP ''" 
satén o.spt'c•ialmenU  ̂ (pie «so tiene» Imm y oiux< 
la ventaja de ptKlcr ti-abajarse por rl der(^li(> > 
el revés para conseguir eícclos d(“ mate y do ral­

ba Í)]u-iedad de la guarnición e.s una pmieiia de 
gu.sfo: si sci elige para adorno tin liordado de mien­
tas, (‘s muy bonito di^iionerlc como galón evlrecho

\

sujeto 1» '

Vi

lado soin'o las oiejus, 
de azahar, fig. 3.

1. Tra je  de satén burder! 
de piala antigua sobro ' 
marlil

2. Traje de lienzo de. seda (' 
}  lienzo (ie seda liso pli>ad<>. i 
ehachiíiU

3. Traje de desposada, on 
lén mates guarnecido de cii't^ 
pón salón bi-illante. El mod''';"' 
a la nuHla, tiene la falda Xo 
jiero os fácil el alargarla-

-1. Traje de ere-spón de 11" _ 
mezclado de lercioju'lo 

(Patrón trazado, lig>̂ - 
(le la «H o ja  SupU'iw''-'  ̂

Explicación dn 
tJonsta c''*c '■ 
sej.s pieza.'- 

Pieza D — 
pondo al 
Mará la
aiilicnrá

ta- a la altura dc la eiiUura, íig. 3. o en raniito.s 
dispersados, fig. 7.

Kl velo y el tocado del-tcn recuadrar arinónica- 
mmiite ol ivistro. S(> ol>ra, para eol'x-arlos, más por 
intuición (pie jíor ))i-ineipios al>oluto.s, y sei-ía di- 
líeil cnumet’ar todas la^ maneras que. so usan. 
Títl rubia de caladlos vaporos(vs ciñe su frente ron 
un dobli' «bandó» de eiiUa de plata (pie completa 
hacia atrás un cordón do minfisculos Ixitomti dc 
azaliar: tal imn-ena, do faceiono.s ncenluadas, 
adopta la diadema Imperio, lig. 7. formada dc ll(v 
recilias yuxtapuestas, iia.jo la cual sc‘ delieno el 

(pie no deseiomh' .sohrcl a caro. A  veces Ai 
raleza -̂ ('do (>stá cubierta por la nube envolvente 
de tu) que sombren los ojos y se agmipa a cada

teniéndose 
completo. ; 

con el deliintcri» y .segá'b
Immbio.

l ’ieza D 2.3.---Corresponde a la mitfl , 
1-0. S(' doblará la tela al hilo y 
iS-lCi. obteniéndose así el delaiilCb’ ' 
unii'á según 'iS--10-3n ))is con Msegún .....^
:jnbis-10 con ei (-.'»,'«lado y según 
falda.

I’ ii'za I) 2i. -  Corrt'.siKnule a 
la falda. Se de^dohl 
cario sohiT la tela 
al hilo, según h.-17, ohteniémi"-'' 
(halante ch* la falda completo. ^

oblará el patión
1, y so aplicara n‘ ;

I'ii za 1) Corrc>i)ondo a la 
palda. Se doblni'á la lela al lulo

■ rái'üJi 
: v' • 'le '

dé I
: :n con
;.;a H

-
v-Tra'j 
:i ► no

■ bntal
. -1--!-. d
■ Kl nx 
-rio I 

•̂ara ¡
• ■ •’ .iuvpi 
' a d c í

--"j.-rT:
• 1 rwm]
: : in.mgf 
- de
'■ '^lina

■ traje f
un a« 

cnvuelh 
7i.vje 
t 'una

• ine 
'ión de

'•-Tre,í<

T plií 
|‘ -le do

un 
a«

'"('Jas ■
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:iü 45-Í3, oWenléndo 
i is{ la espalda com­
pul­

sa unirá según Í17. 
; ,-r.n el hombî o, sn- 

..." 39-40 con el cos- 
r según 40-43 

- el paño de detrás 
U falda.

Pieza D 2ú. ^  Cn- 
- -ponde al paño de 

de la falda 
, Md). Se dolJai.á 

!:i al hilo Y se 
43-41, 

v'r.dose nsl el
• 'le detrás coin. 
i.Ua Se unirá .cegúii 
i ¿aíon la espalda y
■ :'ln -11-12 con «‘ I 
>̂ isdo.

Tra.ío en «char- 
ncgio. ahi'icn- 

--hre iin chuloeo 
■’\ntai de enca.ie
• rdado de lente.iuo-
• El niodélo -puede 

' .arlo «na señora
haya pasado do la 

áid juvenil, a condi- 
• 's de ponerle las 
inpts. I-a rcduecidn 
fl recmplazamiento

■ r mangas tran.spa-
de Gcorgette o 

^lina como la.s 
traje fig. 1 , le da-

■ 'ri un a.spccto más 
‘■’^nvuelto.

Traje (le crespón 
i'Mna ca.ítaño de- 

mordado de 
■;‘'n de China con-

^.-Trajo de drspo- 
-ii. en tmaroeain»
•_ T plisado, puar- 
■ido do rositas de

Sombrero ten- 
de satén bronce; 

"'ata y motivos de 
I' ‘‘ i mástic,
I y.—Trajo de ( rc.s- 
I ■ uatén verde oliva; 

*Je de seda rcca- 
de hilillos de• >

10. — Veb bordoa- 
<« un rizado de 

_ T a-segurndo en 
‘‘ u-'fs con rainitos 

-nsiiis y azahar.

J
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La modu manda Urúniciimenie on loilna los deraile» y iodos los acce­
sorios de la belleza femenina. El más Jove adorno, el que parece más ale­
jado de las tornadizas inquietudes de la moda, cslú sujeto a ésta nece­
sariamente. ..

Las jo }’as, que paRH-'c debieran de formar un mundo aparte de la mo­
da, están sujetas, como todos los detalles y (Oinplemc.ntos de la belleza fe- 
nw.'iúna, a ivglas quo oonvicnci (xmoier; En este aspecto, la moclh y la ele­
gancia mandan:

.. .One lo-; iide! ozo->- .'orliJa>,, bra/ah'tes, zarcillo.-., collait-s—armoní- 
eon, si se liman piedras, con el color de los ojos y  de los caI.y?-Ho.s y. sobro 
todo, con la piel de su dueña...

,..(ju t ' las jcvencita.s lleven |X)ca.s joyas y é.stas .sean, sobre todo, per­
las y turquesas. A J.as aeñoras les están permitidas todas, y a las de algu­
na al.id les sientan mejor los brillantes...

...'.jiic  las nibií.s picfieran, porque va mejoi- con su piel, itis tuixiuesas,
jabíes, las c.'moi-i.Ida.s y la.s pet'las...
...(¿ue las moicmis pi-oíleran. jjorque va me.jor con su piel, <í coral, cd 

Ópalo, las amatistas y  el ága ta ,..
. . . Y  que ambas, morenas y  rubias, no vacilen cuando se trate de lle­

var brillantes y diamantes, pues ambas cla.ses do joyas van bien con am­
bas clases de belleza...
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Modelos sencillos

/

/
/ I

11. —  Traje 

de gabai'dina 

H  «c  li a m Iwr-

t i u», Plie- 

gues ceQidos
dibujando chaleco, lolsHlo y  surcos. La línea cnsanchda en 

e» mcdelo toma nadmiento en los bombros. debido a la cur­

va dibujada por los grupos de plieguco ajustado; o do 

goloucilos formando recuadro de chaleco anu» de ir  a 

perdona en la costura de debajo del brazo. Por encima del 

cinturdn, los bordes de bolsillos siguen igual curvatura, 

acentuando la característica de este cuerpo plano.

32. Traje de sarga fular verde almendra, cuello y cha­

leco de crespón blanco. Los pliegues cosidos como tirantes 

en el cuerpo, se abren on abanico en el bajo de la falda. 

Su línea alargrada está rota por el cinturón de tiras abo­

tonadas, y lo alto se esclarece con un cbaloco do cuello 
chal

13.— Traje ©n cmarocain» de algodón banana Uso y  plisa­

do, bordado en varios tonos naranja.

\\
■ ' I

c - a c G : :

18

11.—Trajo de crespón 

satén hal>ana, abriendo 

sobro un chaleco de cres­

pón satén azul obscuro.

15.—Traje de gabardi­

na Burdeos, bordado ver- 

12 tie y oro.

Nada realza mejor un 

traje de lanilla li.sa quo 
un bordado. Cuanto más discreto sea, más elegante resul­

tará subrayando anicamenta algunos contornos, acentuan­

do un movimiento tal como el de la especie de bolero del 

motlelo. Esta chaquetita cortada on medio del doLmtero 

iwr un clmleco de doble hilera de botones hace del con­

junto un traje de callo fácil de llevar sin abrigo en el 
buen tiempa

Está amplificado en el bajo por los «godets» de un de- 

lantei'o do falda cortado en forma. Las mangas abotona­

das, el juego de lencería vuelto <=obre el cuello y sobre 
los puños le dan elegancia y nitidez.

i :

U

/ i

L -i

15
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16. —Túnica de crespón de China «beige» sobre ves­

tido de satén negro; faldón en forma. Un efecto de 

«godets» muy atenuado ofrece la túnica de crespón 

de China dol modo'o, cuyo alto dibuja también un 

chaloco con alxirtura sobre el vestido interior de cres­

pón de* China obscuro que. en el bajo sobrepasa el 

faldón en forma. Este faldón está montacío sobre una 

línea de cintura con movimiento dirigido de alto a 

aljajo muy gracioso do atrás hacia adelante.

17. — Traje do «covcrcoat» rosa ladrillo liso y p li­

sado, guarnecido de cintas de terciopelo dei tono. 

«Straps» de tela trazan en la  espalda, de hombro a 

hombro, un canesú redondeado. Descienden a lo ’ ar- 

go del cierro, dibujan almenas en el talle y en ias 

bocamangas.

18. —Traje de «jersey» de lana pervinea lardado 

en violeta. Cinturón de cinta plisada violeta. La am­

plitud está suministrada por un pliegue hueco, en 

medio del delantero de la falda, sobre una hebilla do 

cinturón cuyo tono y arabescos armonizan con el 

bordado.

19-—Traje de «reps» marino mezclado de «reps» 

malva en tiras, cueílo y pullos. El modelo puede in­

terpretarse en dos piezas por el montado de ia  falda 

sobre cinturón o sobre podicT'O de forro; pero el cuer­

po li'O, recto, puede ser también perfectamente ajus­

tado a la falda ivor una costura. El efecto de contras­

te de la.s tiras de guarnición en el cierre y en los bol­

sillos, con cuello y pufios haciendo juego, quita al mo­

delo la vulgaridad qi:e pudiera tener. El abotonado 

del tono dcl traje aumenta la nitidez de su aspecto. 

Se interpretará el modelo en todos los matices obscu­

ros, esclarecidos con tonos fuertes o pálidos: marino 

y malva, marino y rojo, verde y «beige», negro y 

blanco, etc.

20.—^Tnije de casa en muselina de seda color vio­

lado, con flores grises y malvas, mezclada de muse­
lina gris lisa.
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2 1.—^Trajs de crespón «maro- 

cain».
Falda formando tablones, bolsi­

llos y solapas bordadas.

22.— Traje de seda adornado con 

bordados.

23.— Traje de crespón de China. 

Falda formando canalones. Cue­

llo y tiras bordadas.

24.—Traje de crepé «marocain». 

Espalda con capa.

Adornado con vivos y bordados.

25.—Vestido de reps.

Falda plisada. Corbata de muse­

lina.

0
® Nr Q

L
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;
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Destrucción 
de polillas

Las polillas son el ene­
migo de la ropa, y aun­
que .se guarden estas cui­
dadosamente en cajas o 
armarios, la poUlhi se 
hace en la mlsiua made­
ra y en el e.-ípaoio de po­
co tiempo, puede estro­
pear toda \a ropa Guar­
dada.

Lo primero que hay 
que destruir, son los in­
sectos que existen en lo.s 
muebles, tapicerías, (itté- 
tera, lo que se consigue, 
quemando unos puñados 
de polvo de pe itre y cui­
dando de cerrar bien 
puertas y ventanas. Se 
produce un humo y olor 
desagradable, por lo cual 
es preciso guardarse, y 
después de un rato,' se 
airea la liabitación.

Todos los insectos ha» 
brán perecido.

Si se encuentra el ar­
mario llono de polillas en

23

(-

■•J

V

24

do con los peligros de ir,,, 
dio.

Los muebles apolillados, »J 
viene ser sometidos a un r'- 
cioso examen, tapándola 
jeros con bórax en polvo, pii 
evitar que continúe la destrj| 
ción de la  madera.

J L

í'Aí

Lea usted 

los anuncios 

de esta re­

vísta;

le interesa,

estado de mariposa, se 
podrán destruir colocan­
do dentro del armario un 
vaso de agua y cerrando 
todas las puertas y ven- 
tamis.

Al poco tiemi>o se en­
contrarán la s  polillas 
ahogadas en el agua.

Los vestidos de lana, 
pieles, etcétera, puede 
evitarse que sean ataca­
dos por la.s polillas, eŝ  
polvoreándolas con una 
mozcla de alcanfor, una 
parte; pimienta, dos; ho­
jas de ajenjo, dos; y pe­
litre del Caucase, dos. Se 
mezcla bien y se pul­
verizan.

También da buen re­
sultado el ácido fénico, 
para lo cual basta empa­
par una esponja y meter­
la en una totellita tapa­
da con algodón, colocán­
dola en los armarios que 
tengan polilla.

La bencina y  la esen­
cia de petróleo, destru­
yen la polilla de las a l­
fombras.

Basta quitarlas de Iŝ  
habitación y rociarlas 
con petróleo.

Hay que tener cuida-
22
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illados, 
a un 

ndó los )|» 
polvo, P(( 

! la destTií

EL DECORADO DEVOCIONARIOS,

MISALES, MANUSCRITOS, POSTALES, ETC.
lJ L lX A J L lJ L O J L 3 tiU J f,

íi éste un arte que se remonta a los primeros si- 
nuestra Era.

Ea numerosos archivos y bibliotecas de España, y 
Miilmente en el Archivo y Biblioteca Nacionales, 
.uDsemn prodigictóos muestras de estos artísticos 
ijca, en los cuales podemos admirar, no sola* 

:ie su estado de conservación en e l colorido y lí- 
sino la inspiración de aquellos artistas his- 

tes.
procedimientos de entonces no calv duda que 
más complicados, y en las primor;i3 rr.aterias 

luidas es de admirar, en muchos casos, la estabi* 
en el colorido y tonos metálicos; doblemente 
' U primitiva industria de entonces estaba ba- 
en elemontalísimos conocimientos, hasta el 

Wo que era el artífice quien -tenía que moler las 
craí materias que daban lugar a los distintos 

hacer las mezclas y proceder a su disolución 
Jiciín sobre el papel, pergamino o tela, 
tualmente se ha hallado el medio de obtener 

[“c- efectos y .simplificar hasta el límite ia ma- 
‘ de proceder en la ejecución del trabajo; de tal 

que el arte de decorar y dorar documentos 
coDvertido, siempre que no se pretenda alcan- 

«levados modos de inmensa ejecución, en el arte 
ío hogar.

*1 pinturas a la aguada o acuarela son las em- 
el iluminado, ya sean las que se expen* 

tubitos, ya las envasadas en fraseos. Las pri- 
pastosas, y hay que hacerlas flúidas me* 

*** “n poco de agua; las segundas acoaiumbran a 
. fluidas, y sólo cuando se resecan en la pale- 

darles menos concentración. Aunque unas 
aon perfectamente utilizables, aconsejamos el 

filtimas.
^̂ 2 elegido el trabajo que hayamos de ejecu- 

•̂■’PODdremos de un dibujo, orla o greca apro* 
La complicación del dibujo obtenido 

L ®®turalmente, en consonancia con la pre* 
1 » aficionado, siendo lógico que, sea cual

«ficha preparación, los primeros pasos de este
•  deben limitarse a interpretar mo- 

los, que nos sirvan de ensayo para otros
cuanua.

^  irascos de los colores que hayamos de

l *  «aarfii^^ cuchi-
• oo’ ' ^ «̂ c madera, la cantidad que

^  ocándola sobre la pa eta o dentro de pía*

‘ ‘Piir para tinta china, cuidando
cada vez que se introduzca en 

^  ^  contrario ensuciaríamos 
ka también conveniente e l ta-

<. iQíuediatamente después de sacar el
espese ni fermente y  se des*

'  f'oceles ha
i que finos, aplastados y redon*
[ '  R ^  elementos decorativttó que tracemos

*t»U,  ̂^  coloree simples para formar uno
como sabemos, sobre la paleta o^  hace.

n  ^  «Da y  conviene que obten-
I  *̂yajn cantidad del color compues-

’^ccedtai-, pues ofrece alguna difi- 
^  Un ^ '̂108 es motivo de muchos tanteos, 

‘ “'•«le el r  osaetamente igual al primero.
^ ^ i r le  se endurece algün color, bas-

>it((
tnin,í' °̂ ®1 pincel un poco de aguaa, mez- 

‘̂OOeamente.Un
^quido preparado, comúnmente llamadokL m t ^ V, uiiiu^utrc; üaiuauv

^ ”*o*cla con los colores hace que és-
liquides duxaaU bastante tiempo;

obsa muy conveniente cuando tiene que interrumpir­
se e l trabajo.

Debamos dar de una vez los elementos que lleven 
un d..lerminndo color, y en cualquier caso es prefe* 
rible comenzar por los tonos más claros, concluyendo 
por os más fuertes. Las lineas grúa as o superficies 
sombreadas o do luz, deben darse también en primer 
lugar, cuidando, cuando se trate de superficies, que 
el color esté muy flúido para que el pincel se deslice 
perfectamente sobre el papel o pergamino, evitando 
los empastes, que hacen se destaque el color más por 
unos puntos que por otros. Las líneas finas, que son 
el verdadero decorado de un 'trabajo de esta clase, 
precisa reservarlas para el final, ejecutándolas con 
pincel fino, y muy cuidadosamente.

La coloración de oro en estos trabajos ce más deli* 
cada que los colores corrientes, y conviene, antes de 
pasar el oro, extender, sobre toda la parte que se ha­
ya de dorar, una pasta preparada, que fácilrriente se 
adquiere en el comercio, la cual se apliv.a cuidadosa­
mente con un pincel sobre aquellos elementos que 
hayan de ser de trazo.s vlorados. Pura hacerla más 
fluida, en caso de que í̂ e reseque, lm.«;turá humedecer 
ligeramente el pincel con un poco de agua.

También se pueden obtener relieves dorados; lo que 
en muchas ocasiones proporciona belleza al trabajo, o 
indudablemente resulta de mayor mérito; eílo no re­
quiere más que un poco de paciencia, y se logra su* 
peirponiendo varias capas de la pasta mencionada, 
con eil sólo cuidado de no extender una sobre otra 
hasta que la  anterior haya secado completamente. De 
esta manei'a lograremos un relieve tan pronunciado 
como deseemos.

Una vez pasada y seca la pasta, se toma con un 
pincel humedecido oro de un platillo, donde se habrá 
colocado previamente, en la cantidad necesaria para 
que cubra una regular superficie del eleniento que 
haya de ser dorado, cuidando no salirse del dibujo 
para ei’itar que nuesti-os trazos sean imperfectos y 
con bordes sucios e indeterminados.

Una vez seco el oro se somete ai bruñido, pasando 
la punta algp toma sobre él, sin más presión que la 
que se emplea para la escritura. Los perfiles en re­
lieve o profundos se ejecutan con la ágata en forma 
de diente de lobo, y cuando se trata de fondos de al­
guna superficie deberá emplearse una ágata ancha y 
aplanada,

Es precaución indispensable en el bruñido colocar 
el trabajo sobre una superficie dura y pulida: lo 
más recomendable es el cristal, que reúne todas las 
buenas cualidades de pulimento y dureza.

El dorado mate no necesita la preparación de pas­
ta; bastará el extender el oro directajnente sobre la 
parte dcl dibujo que lo requiera, valiéndonos, como 
se ha dicho, de un pincel del tamaño proporcionado 
al elemento dcl trabajo que lleaemos a cato,

Los caracteres dcl texto se escriben con letra góti#, 
ca, empleando tinta china de superior calidad, o en­
carnada, oro, platino o plata. Las mayúsculas, y so­
bre todo los principios de punto y aparte o capítu­
lo, se suelen adornar con dos o más colores.

No debemos ocultar que el aprendizaje de la letra 
gótica requiere bastante práctica; pero si no estamos 
preparados para ello, podemos encomendar a otra 
prsona de -a. parte caligráfica, ejecutando nosotros 
el decorado de las hojas, orla o tapas que hayamos 
'ácometido,

Por último, siendo d ifíc il escribir con tinta de oro 
por la probabilidad de que se corra más allá de los 
bordes, es eoarenieníe eseribif íirimero con agua­
cola y dejarla secar; inhalar la  parte escrita y  paiar

201

por encima una mufiequita de pühpurína de oro tí 
bronce, -sacudiendo inmediatamente la hoja; con lo 
que se desprenderán las partículas que no hayan 
quedado pegadas al agua-cola, y por tanto limpia de 
oro la parte que deba estarlo.

Con lo dicho, interpretado cuidadosamente, ejecu­
tando ligeros ensayos, aseguramos a los aficionados 
no han de ser defraudados en su labor, pues la expe­
riencia nos tiene demostrado que la iluminación y 
decorado do los efectos dici os es susceptible de apren­
derse sin previos conocimientos artísticos, aunque si 
con paciencia y  afición.

CHARItO.

Soberbia vencida
La espumosa catarata, 

con oscilacions locas, 
cantaba sobre las rocas, 
deshecha en hilos do plata:

— No hay valladar que contenga 
mi impulso invencible y fiero, 
y corro por donde quiero ^ '
sin que nadie me detenga.
Mi inquieta corriente avanza 
y con orgullo camina, 
pues toda fuei’za es mcizquina 
contra mi veloz pujanza.
Rujo con voz cavernosa; 
desi^edazo lo que tooo,
y lodo poder es poc» ------ • ‘
ante mi furia hervorosa.
No me detengo un instante, 
y  bajo la luz del día 
se convierte en pedrería 
mi espuma blanca y brillante.
Vierto mi ondoao torrente 
con uluilante bramido, 
y gozo em ver destruido 
cuanto alcanza mi corriente. i 
Avanzo por donde quiero 
sin dique, freno ni rienda, 
y  ¡pobre del que pretenda 
torcer mi abrupto senderol

Calló el agua, y un anciano 
de luengas barbos de nieivB 
dijo con voz dulce y leve, 
tendiendo al agua su mano:

— No ee tanto tu podfeiTo, 
ni debes vanagloriarte,, 
porque yo he de dominarte 
sin ser mucho el poder mió;
Sólo hay un poder eterno:
^  do Dios que es Quien te guia4 
y has de humillar tu ufanía 
junto a mí: soy el Invierna;

Inclinóse el peregHnb; 
movió sits barbas de plata* 
y hihvjente catarata 
se detuvo en su camine^ 
mtwstrando, a la luz deJ cielo 
de Uii crepúsculo incleménté* 
la lin fa de su corriente 
presa en la cárcel del hielo.

G. Goí^ZÁLSZ CX ZáTALáí
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LA MUJER Y A N Q U I Y LA 

MUJER FRANCESA

Para íovenciias

Hay. indudabloimente, un tipo de mu­
jer yanqui, fuerte y lina, con una ele­
gancia muy i>eeuUar. Hay—es ya tradi­
cional—un tipo de mujor francesa, fina, 
de spi'it y con una elegancia que es tam­
bién personalísima y que tiene ecos 
iiuuidiales.

Todos lo.s años hay en Francia un gran 
(ontingenle de mujeres yanquis. Las 
í'úiiinas de la vieja Franela, laé féminas 
de la nueva Norteamérica, pasan por las 
calUs pari.sina-4 con .sus tipos diversos y 
■)US distintas elegancias...

Con motivo do ci-ta afluencia do turis­
tas norteamericana.s, una rovi.sta feme­
nina parisiense im querido ainocet.la di- 
forem-ia que existe entre una mu,j¿r yan­
qui y  una mujer francesa. Para eíío. Sti 
dirigid de«le  sus columnas a diversas 
personalidades .«^dicitando su juicio so­
bre el temo. »

Do las (»ntestacion<^ que se- recibie­
ron. das merecen ser recogidas, sobro tr- 
do. por la certera vi.sidn que hay en 
alias. Una es la dol escritor francés An­
dró Maiiiois, quo es uno de los que me­
jor pueden comprender la mentalidad 
norteamericana por habor Qstado mucho.s 
años en los Estad.is Unidos y conocer el 
inglés a la perfección...

Andró Maurois. cree que la diferen­
cia entre uno y otro tii>o de mujor está 
en nue. la francesa os de una aran inge­
nuidad en lo que so refiere al lado prác- 
tioo de la vida. La mujer francesa no sa­
be viajar, ni abrir una cuenta en un

¡ m
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26. —Traje de «shantung» azul pervinca, estampado en azul más fuer­
te y guarnecido de cinta marina,

27. —Traje de reps «boige» liso y plisado; corbata de cinta de tercio­
pelo.

28. —^Traje sastre, falda y chaqueta de popcüina palo de rosa lisa 
y plisada, (Patidn trazado figs. B 5 a B 14 de la «H o ja  Suplemento»).

Explicación del patrón.—Consta este patrón do diez piezas.
Piezas B 5 y R G.—Uorresiiondcn a la mitad do 'os paños de la falda 

y se cprta]‘án según i'os cioquLs reducidos.
Pieza B 7.—Cori’e.sponde al delantero de lii cliaqtio'a. Se cortará se­

gún cj patrón y se unirá sc^ün 11-12 con el hombro; según 12-13 con 
la sisa- y .según 13-14 con cd costado. Se dc.sdol3lará <i patrón antes de 
aplicarlo sobre la tela.

Pieza B 8.— Corresponde a la mitad de La espalda. Se desdoblará el 
patrón. Se doblará la tola al hilo y se aplicará según 15-16, obtenién­
dose así Ca espalda completa. Se unirá según 15-11 con e ! cuello, según 
11-12 c>̂ n el hombro, según 12-13 con la sisa, y según 13-14 con e l cos- 
tadjo.

Piezas B 9, B 10, B 11, B 12 y B 13.—Corree-ponden a las dbs hojas 
de la manga, a las dos tiras de la manga y  al biof del bolsillo, y se cor­
tarán según los patrones.

Pieza B 12.— Corresponde a la mitad del cuello y se cortará doblando 
la tela para toner el cuello compieto.

29. — Gran abrigo de gabardina marino forrado de «schantung» .per- 
vinca estampado azul.

29

os la de Floronz Ziegfeld. uno de

Bancii, ni realizar una operacifin 
Bolsa... Por el contrario, la yanqui.-- 
estos a.si)ectos, se dc'senvuelvc 
misma .«oltaira y la mi.snia decJ^ 
que pudica*a Imcerlo el hombi’C n» 
oxperta.v

bien es vcixlad que esta 
será cada vez menor, porque la rdij^ 
ción quo hoy ‘ ôi da en Francia tH'wp 
a hacor.so cada vez do un v ‘ oi' - 
práctico... .

La otra respuesta que ofio:e

publicistas más conocidos y 
en los ambientes intclcvUialrs do • 
vo York. Según él. la inuier 
americana se diferencia de 
o(¥;íi por .su gr.an aspíi itu <io 
ciencia... I.a mujer norU\nn^*^“',. 
no .se pixíoeupa nunca del 
los prejuicios, clel «qué dirán»- ^ 
.''¡empro impetuosa y valiente 
suelta. V no vacila en coiisapi’at'*̂ ."
p iítica  y en lanzai’se a las 
Kn cambio, hay en la fi’ance.®̂
canieterística que única y 
In de «íu nleaancia. La de e-c 
pecial € inconfundible para V 
fii'ia mover.«e y para andar. 
r-iie fracasan tedas Las imilacicn^"

te,idas in 
t decciói 
figs. 32 j 
Véase la 
seda (l¡g. 
iriciamei
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CUATRO TRAJES Y UN PATRÓN
f '
♦ t
+

1
■

t '
4
y
V

30

La economía de uno y aun de varios patrones, 

no es de desdeñar en estos tiempos de vida cara. 

Las que cortan y cosen por sí mismas sus trajes, 

seguramente les resultará más cómodo poder con­

feccionar varios con un solo patrón. No hay que 

temer que resulten de una fastidiosa monotonía; 

oxaminaiido los modelos que damos en esta página, 

se comprobará que son de un estilo muy diverso y 

de un grado de olcgancia diferente. Es preciso es­

tudiarlos, comparai’los con cuidado para advertir 

que sus líneas son idénticas, de tal modo su as­

pecto se halla variado por el juego de los conjun­

tos y la disposición de ‘as guarniciones.

Examínese el croquis que damos: las líneas pun- 

le.ídas indican las mcdiflcaciones de corte debido a las cuales puede hacerse 

adccción é. conjunto eai V de las figuras 31 y  34 o el plastrón rectilíneo 

figs. 32 y 33. Los detalles dan a cada modelo su fisonomía caractarística. 

Véase la diversidad de escotes: ancl-.o y plano bajo un bies en jei'sey de 

Mda (lig. 33), abia'to en punta y recuadradlo de. dobles vueltas (fig. 32), es 

iraiaiueiite cerrado (üg.31), adornado de^un cuellecito de muselina plisada

(fig. 14), La unión en linea almenada de dos partes del traje sirve 

de base a los Ix>lsillos bajo el cinturón (fig. 33), o abiertos al sesgo (figura 

32), mic‘utt'ii.-< ipi-} el motivo decorativo en piel dorada so encuentra coiucado 

en ellos (fig. 31). Nada semejante en el traje ligero (fig. 34): la cinta ded 

cinturón se armoniza con la gracia flexible del crespón de China y de '.a 

muselina plisada. Más netos, más cslixíchos son los cintui'ones figuras 32 y 

33; el efecto en ellos es menos acentuado, sin embargo, qu el del cinturón 

de piel dorada (fig. 31), que completa la guarnición.

SO.— Croquis del patrón.

31. —Tra je  de «reps» tabaco; botones, cinturón de piel doradla-

32. —Traje de crespón «marocain» lana y seda verde eucalipto y  veirde 
Hilo.

33. —Traje do sarga marino; pla^ti^ón y borde de bolsillos en escocés.

34. —Traje de crespón de China palo de rosa y muselina de seda plisada 
del tono.
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A  S  T  R E
35.*—Pa£et6 de «popoline» marino guarnecido de trencilla completando el traje flg. 38. (p a ­

trón trazado figs. H 44 a H 48 de la «H o ja  Suplementos)

Explicación del patrón.—Coasta de cinco piezas.

Pieza H 44.— Corresponde al delantero dc*l palctó. Se cortará la tela según el patiún y se 

unirá según 25-2G con el hombro; según 26-27 coa la 

manga; según 27-28 con el epatado; según 25-29 con el 

pecliero.

Pieza H 45.—Corresponda a la mitad de la espalda.

Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 31-32, ob­

teniéndose asi la espalda completa Se unirá según 32-25 

con e l cuello; según 25-26 con e¿ hombro; según 26-27 

con la mango, y  según 27-28 con el costado.

Pieza H 46.—Corresponde a la mitad del pechero. Se 

doblará la tela al hilo y se aplicará según 30-29, obte­

niéndose así el pechero completo. Se unirá según 29-25 

con el delantero, y según 31-25 con e l cuello.

Piezas H 47 y H 48.— Corresponden al cuello (que se 

cortará con la teTa doblada) y la manga y  se cortarán 

según los patronea

I I

Wi
i í M ; 1

• \ .
V V ‘
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36.— Conjunto dos piezas en «grisaíUe» fantasía mezclado 

tela roja laca.

37.— ^Traje de reps palo de rosa mezclado de tiras de 

un tono más vigoroso Las incrustaciones dibujan un d ía la »* 

punta descendente y recuadran de puntas ascendentes los «?*•' 

neaux» jidsados de los lados, debido a los cuales la  línea recta* 

reposo se vuehe movible al audoi*. E l escote se adorna con 1̂ 

cuello íichún anudado como corbata: ésta pondrá su nota d**l 

enti-e las solapas de pequeño paletó cuadrado con solapas cnu*’! 

das (íig. 39). Bajo el paletó e l capricho de las puntas desp>**̂ l 

ce; no se ve más guarnición que las tiras verticales recuadr*®*! 

al delantal ¡do la falda prolongando la de la chaqueta, roUí *’j 
sesgo en los bolsillos.

E l conjunto es muy aplomado, claro y  vistosa

38.—Traje de «popeline» marino, guarnecido de 

lio y chaleco de crespón rosa. E l tra je  está cortado de ^ j 

^  consiga una silueta delgada y larga en lo alto, ensanc 

hacia e l bajo por los *godets> Su paletó no permitirá el esP^I 

de un cruce. Se cerrará en el bajo con dos botones (fig- 

guiendo un movimiento ascendente, recordando el de la í** 

ción del traje, que dibuja una especie de chaqueta da pa®*' 

dondeados.

Detalle muy nuevo em esta cha,queta es e l de no tener c 

el dcl chaleco en crespón de China sobrepasa su escote plano, limitado 

hileras de galoncitos. E l tra je se eedlarece en el delantero con un chalec® 

zado, terminado en chorrera, cuyo aconcliado sobrepa(>a bajo la chaqueta.

39.— Paletó de reps polo de rosa, completando e l traje (íig- 37).

37 88
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La muerte de Rafael
K A R L  V O N  HEIGEL 1

iH t

>2clfld0 I

ÍCUS
rol»*'

ener co 

a do **1
dialeco 

eta-

(Carta del Cardenal Bibiena 
a su sobrina).

la el fondo de una dobla noche, en las tinieblas de 
s tierra y dd alma te envío estas líneas.
Deposita, bajo la sagrada cruz y ante la cual re- 
$ diariamente, la corona de rojas rosas que n.ues- 
} querido amigo te ofreció sonriente en aquella me- 
ible noche de verano, marchita desde entonces 
i símbolo de renuncia y sacrificio, pues tu doloro- 

ipraagtose ha cumplido y Rafael nos ha aban- 
■tdo.
TI, elegida por nosotros para ser la abnegada 

"npifiera de una vida larga y feliz, eres la piame- 
I de Cristo... Su afina ardiente consumió su cuer- 
¡Rafael ha muerto, y para nosotros es ya sola- 

DiB el Inmortal!
ü Viernes Santo, que era su cumpleafios, también 

T li» convertido en el día de su mueirte. «¡Tener que 
w-rtan joven, tan feliz!», dice todo el mundo. ¡Pe- 
I «indo yo pienso lo que vió en ol corto espacio de 
anU y siete años, todo lo que creó para gloria de 
I reUgión y do su patria, me sobrecoge un religio- 

al ver de lo que es capaz el arte humano... 
iwrdadero aliento de Dios! ¡.Si vieras en el cuadro 

*» Madonna, que Rafael pintó hace poco para el 
Diento de San Sixto on Piacenza, los ojos del Sal- 
«-r Ni5o!

Iftnüdos como otros cuadros, cqn el mismo pincel 
'«mismos colores, te habla en ellos, sin embargo,
. í y  te sumerges en olios como 

*tiismo de la etcirnidad.
^ « n  pintó aquellos ojos, no pertenecía ya a la

hace tres días esperábamos el desenla- 
carta de ayer.

wdos nosotros, y se puede decir que de toda 
.era Rafael el ünico que estaba tranquilo. Ha- 

^  serena claridad del pasado y el futuro; nos 
I 6 hizo su testamento.
^'J^gírme, poco después de la puesta del sol, 

^í<ienc¡a de Su Santidad hacia casa de 
1̂ .^. ”®hía en la atmósfera tal abundancia de 
I y dulces perfumes, tal paz reinaba sobre 
fc sentí renacer la esperanza en
r  y confortado seguí mi camino.

îi<̂níecíUos de mi íierra
e j e m p l o  a p r o p i a d o

solamente Pepe Carreño y Rafael 
fama en la Universidad 

Ás cás'̂  contestaciones ingeniosas,
■ libros costumbre de no mirar
*̂hsos' a faltas, reprimendas ni

krrahabl̂ *̂  ̂ tnadera estaba formado Perico 
' ^  fie por lo estrambótico

tenía poco que agradecer a 
do, cort^^’ bajillo, un tanto joro-

piornas y sobrado de cabeza. Si 
or de^L-̂  nadie le aventajaba como ju- 
íte ten' cantando flamen-

 ̂y que  ̂ deudas que pelos :en la cabe- 
*lduo3 entre los parroquianos más

Central y del ventorrillo del 
-■'•óvi,, 1|, Po era menos verdad que jamás
■ los de ^ contentaba con estudiar
l ^ r  compañeros ocho días antes de 
Por¿|°/.cxámenes.

y de unos catedráticos bona-
Oh tío también a la recomendación

de diputado a Cortes y director ge- 
 ̂*hos. tra ^  estancadas, aprobó los prime- 

pocos suspensos, y  llegó al

®̂esor de esta asignatura aquel inolvi-

En la habitación dcl enfermo encontré al conde 
Baldassare Ca.stdglione, a los buenos Padres Antonio 
y Domenico, al pintor Giulio y a oti-os. Habían 
apipximado su lecho a una ventana.

¿Era efecto de la luz vespertina o el cercano triun­
fo? Nunca me había parecido Rafael más hermoso; 
su tez era resplandeciente y los inteligentes y obscu­
ros ojos de artista más grandes y biúllantes que 
nunca.

Cuando enti’é sostoiila entre sus manos algunas flo­
res primaverales, que> dejó caer al entregarle yo tu 
corona de resas. La llevó a sus labios v murmuró tu 
nombre... «¡M aría !»

Su voz tenía un sonido especial; era daxa, pero 
como un hálito.

Le comuniqué lo que me había encargado le dijera 
Su Santidad.

«Así. pues, querido Rafaelo—añadí— , que el inte­
rés que sienten por ti, tanto el pedeneso como el hu­
mildes te obliguen a quedarte todavía largo tiempo 
entre nosotros.»
.. «Lo  harAs, tienes que hacerb»—Castiglione tomó a 
su vc^ va palabra.. «Piensa en el anliclo que lian dos- 
pertado en nosotros las obras que esperamos erees 
en el porvenir. Piensa en tu plan favorito de recons­
tru ir la Roma clásica, ren sus palacios de mármol, 
sus templos, arcos de triunfo y monumentos.»

«S I e.so quería— contestó— , y si Dios me hubiera 
dejado v iv ir  más tiempo, lo hubiera conseguido.»

«Hablas verdaderamente—exclamé con dulce r o  
proche— como si no quisieras curarte.»

«¡Oh, padre mío! No me es fácil la separación. 
Ojalá pudiera explicaros el ansia que se ayioderaba 
de mí, algunas veces, de retrasar el día de la separa­
ción. ¡Cómo ateorbla mi alma cl último rayo de sol 
que se detenía en las lejanas colinas! ¡Qué hermoso 
es el mundo, qué hermoso es cl ver! ¡Y ahora tener 
que despedirse de todo, dormirse sin la esperanza del 
maflana!»

«No olvides, amado mío—lo contesté— , que hoy mu­
rió el Salvador, para que después de las ludias de 
este mundo veamos la luz eterna.»

«¡Cómo voy a olvidar a Aquel a quien todo lo de­
bo?»— fué -SU contestación.

«Pero— añadió en voz baja—también la lucha era 
iiormosa.»

dable y simpático jurisconsulto don Francisco 
Leal de Ibarra, de corazón infantil, deseoso 
siempre de proteger a sus discípulos, haciendo 
por ellos cuanto podía, siempre que no hubie­
se notoria injusticia. En clase más parecía ca­
riñoso compañero que rigorista maestro, y en 
los exámenes procuraba echar un cabo, o arro­
jar una tabla salvadora a los que estaban a 
punto de naufragar.

Si algunos compañeros de Tribunal le tacha­
ban de benévolo, siempre decía:

—Acuérdense ustedes de cuando eran estu­
diantes y de los malos r'-.tos que pasan los pa­
dres.

Mucho quiso don Francisco a su alumno Pe­
rico, y de tarde en tarde le sermoneaba, aun­
que recordando la frase de aquel predicador fa­
moso que empezó una de sus oraciones excla­
mando:

—Aunque sé, hermanos míos, que voy a per­
der el tiempo, es mi deber repetiros lo que ha­
ce cinco años vengo diciendo sin fruto alguno, 
cansando vuestros oídos y cansándose mi pa­
ciencia.

Llegaron los dias de prueba, es decir, los 
exámenes, y comenzaron los apuros de «Garra­
pata».

Ganó en merecida lid dos enormes calabazas 
en Derecho C ivil y Práctica forense, y se dis­
puso a entrar en Derecho Penal.

Sentóse en el banquillo, como si fuese el del 
patíbulo, y sacó las tres fatales bolas, que le 
parecieron tres enormes balas de cañón. Des­
pués de todo no confíaba en su suerte, pues

205

Un imniento reinó silencio. Castiglione habla cogí- 
do sus manos; Rafael seguía mirando por la venta­
na abierta hacia las colinas lejanas, pues moría el 
día y sólo en las alturas anidaba todavía un suare 
resplandor. Después se dirigió su mirada—y éste era 
evidentemente también el cuiso de sus pensamien­
tos— de la tierra al cielo azul violáceo, donde, como 

. un emisario del más allá, saludaba a la tierra la es­
trella de la tarde.

«Veré a Dante»—exclamó i'epentinamente.
En aquel momento, uno de los presentes descorrió 

la cortina del último cuadro de Rafael, que se halla­
ba en la pared, frente al lecho. ¡Representa, como sa­
bes, un retablo con la «Transfiguracióa de Cris­
to » . . . !

La vista de la obra inmprtal y del moribundo 
maestro, cl asunto dcl cuadro y todos los demás obje­
tos tan relacionados unos con otros, nos dominaron, y 
sollozamos fuertemente.

Rápidamente empezaron a alterarse las faccioneB 
de Rafael; hablaba todavía, pero trabajosamente y 
sin ilación, aunque de cosas importantes.

Dos veces le oí las palahras da Platón: «Hermoso es 
ol premio de la  lucha y  grande la esperanza.»

También a ti te nombró y rogó colocaras tu mano 
en sn fren te ... E l pintor Giulio se dejó caer a los 
pies dol locho y  gritó de pena, sin poderse contener; 
mandó a los demás que se arrodillasen y rezaran por 
el moribundo.

Aún se incorporó Rafael-otra vez, sostenido por 
dos de nosotros, y miró con ojos desmesuradamento 
abiertos al vado.

«¿De dónde rendrá la luz del sol?»—tartamudeó.
«¡Rafael!—exclané, y extendí hacia él mis ma. 

nos— . ¿Me conoces? ¿Cómo te sientes?»
Un momento pareció como si ya no me oyera; des­

pués, sin emixipgo, murmui-ó— y la expresión de paz 
de su rostro, a pesar de la lucha de la agonía, atesti­
guó su palabra— ; «F e l iz . . . »

Después de esto no habló más, y Sostuvo en silen­
cio el último combate.

Era ya completamente de noches cuando una voz 
turbó cl largo y solemne silencio, diciendo; «¡Rafael 
ha muerto!»

como no sabía ninguna pregunta del programa, 
era igual cualquiera que saliese.

¡No había de contestarla!
Las dos primeras fueron «Consideraciones 

sobre las circunstancias de agravación» y 
«Ejemplaridad de las penas».

Jamás se oyeron más disparates. E l bueno 
de don Francisco no halló medio de salvar a su 
discípulo. Su bondad no podía llegar a tanto. 
E l examinando no se calló, pero más valia que 
no hubiese dicho palabra.

Llegó la tercera lección, que decía:
«Estafas y otros fraudes».
E l presidente, con paternal acento, le indicó:
—Vamos, haga usted un poquito de memoria 

y empiece por definir lo que entiende por 
fraude.

Perico miró al techo.
—La pregunta es sencilla. Defínalo como lo 

entienda.
Hubo una pausa.
—¿Es que no lo sabe usted?
Perico volvió a m irar al techo y  se sintió 

inspirado.
—Sí, señor... Creo que lo sé.
—Pues diga.
—Frau d e... fraude... es el hecho de per­

judicar un hombre a otro, aprovechándose de 
su ignorancia.

—No está del todo mal. Ahora, ponga un 
ejemplo.

—Pues... que el Tribunal me suspenda.

Nírciso  Díaz db Escovail

Ayuntamiento de Madrid
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Los pliegues dan a los trajes 

sencillos, amplitud y  flexibilidad.

Las disposiciones en ellos son múl­

tiples hasta el punto de que pue­

den'ser llevado-? en una infinidad 

de trajes diferentes sin repetirse.

S* aumenta y se disminuye a vo- 

luntiui la importancia, la anchura 

y el número; se los pone en diver­

sos sitios de la falda, salvo en la 

espalda, donde su espesor eetá aho­

ra proscripto. Pero, en desquite,

¡qué amplitud hay para agrupar­

los en quillais y en «panneaux», en 

tableros, de ahuecarlos como fue­

lles y como abanicos!

Sus líneas verticales, alargadas, corrigen el incon­

veniente de las superposiciones de tela que necesitan, 

como lo demuestra la falda plisada de una costura a 

otra en gruesos pliegues redondos cuya anchura co­

rresponde a la de los surcos de un cinturón figurado 

por 'ios pespuntes de unión (fig. 42).

Un poco menos anchos, dos pliegucss iguales ser­

virán de base al cinturón y al chaleco de un tra je 

sastre (fig. 46). Más estrechos todavía, he aquí cua­

tro que dibujan el delantal de un traje liso, siendo 

con la hebilla deC cinturón el único motivo de guarni­

ción.

Reducidos a dos continúan sobre el delantero 

de la falda (fig. 40) el recuadro de escote alargado 

en punta, unido nf cinturón por un doble abotonado.

Lo- pl'eguer, hueros abiertos en la base de las cos­

turas, dan a las faldas un bonito movimiento al an­

dar. La línea está puntuada con una gran abeja de 

seda tono sobre tono, y este detallito sobrio y deli­

cado es de un gusto perfexíto. Los fuelles se colocan 

en el bajo de las costuras de lado o como recuadro

•i .i

Es un bonito capricho llevar en un traje de lanilki 

mezcladas el cuelto flexible, uno de cuyos lados se pe­

longa en tira  de cierre (fig. 44).

El cuello con vueltas sencillas en otomán blanco dea 
traje recto (fig. 46). se abre sobre un chaleco deotomíi 

blanco rayado de galoncitos de «soutache», haciendo j- 

go con el tono del traje: esto da al conjunto una aja 

dable sencillez. Si el escote es muy abierto se guaro» 
e l interior con un pechero de encaje o de «organdí» í 
cuello enrollado (fig. 47); de un chaleco de crespón 
China drapeado (fig. 40). Esto permite conseguir efecto 

variados de contrastew
40. —Traje en reps verde almendra; chaleco de cres­

pón de China del tono.
41. —Traje en «cover-coat» beige; corbata de terciopdi 

tornasolado castaño alelí.
42. — Traje en reps rosa antiguo; corbata de satén t. 

tono más fuerte.
43. —Tra je  en «kasha» natural incrustada de «kaslm 

violeta orillada de rojo.

* r

de dedantal (fig. 43) o en medio del delantero (fig. 41) 

con o sin complemento en el lado.

Los «pannoaux» separados en los nuevos modelos, 

hacen tan perfectamente cuerpo con el traje, que 

los movimientos sólo descubren su presencia. En 

reposo guardan su lír.ea decorativa, clara y preci­

sa. dibuian el doble faldón de una túnica amplia­

mente abierta en el delantero (fig. 41) o recuadra el 

-tablero estrecho que prolonga una tira  chaleco (fi­

gura 45).

1 Los arreglos de escotes en la sencllloz de las 

modas actuatos, son uno de los detalles más cuida­

dos y más característicos do los trajes. E l escote so 

lleva bajo, moderadamente abierto, harto raramen­

te plano, como el de la fig. 45, no obstante muy có­

modo, pero que para muchas ha pcixUdo el csncanto 

^de la novedad.

y Se prefiere, generalmente, la punta a'argada que 

^permite cubrir la nuca y disimular por delante la

ivulgaridad de los cuerpos lisos con amp-'ias solapas 

(fig. 41) o el cuello de puntas (fig. 42).
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47.—Traje de lanilla lisa mezclada de lanilla escocesa 
plisada. Un lado deil cviello flexible se pi'olonga como tira 
dd cierre.» (Paíiún trazado figs. J 59 a J 67 do la «Hoja 
Suplemento»).

Ea^plicacióii del patrón.— Consta el patrón de nueve piezas
Pieza J 59.—Coricsponde al delantero dcl cuerpo. Se do- 

lilaj'á la tela al hüp y se aplicará según 60-57, obteniéndose 
a.sí al delanteax) completo. Se unirá .según 53-54 con el hom- 
biX); Kígiln 54-55 con la sisa; .según 55-56 con el c-ostado.

Pieza J 60.— Corre.sponde n la mitad de la espalda del 
cuorpo. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 59-58, 
obteniéndose asi la espalda completa y se unirá según 59- 
53 con el cuello; según 53-51 con od hombro; .según 54-55 
con la manga, y según 55-56 con el c-ostado.

Piezas J 61 J 62.~Corresponden a los paños de ’a faldji 
y se cortai“án según los ci-oquls ixítíucidos.

Piezas J 63, J 64, J 65, J 66 y J 67.— Corre.spondcn al lx>l-

V

/

sillo, corbata, cuello, manga y cartera, y se cortai*án se»- 
gún los patrones.

45. —Traje de crespón satén trabajado parte mate y 
parte brillanlei

46. —Traje en gabardina marino; cuello y chaleco do 
otomán blanco^

44.—Traje de cicspón de O iina castaño y habana; de­
lantal plisado.

0  íWfi n w i iTOT iw ü  fflwi fflwi iw íi iflpr. iwTi ffliw m w  O
1 o r i e n t a  L S A  L Ó N  i
I  PELUQUERIA DE SEÑORAS 1
E  Especialidad en corte de pelo a lo <Qar;onne>.—Lavado de cabe> u  
E  za.—Masage facial.-Ultra-violeta.-Depilación.-Manicura.- P  
E  Tinte a base de Hénne y Arev.-Especialidad en postizos.— 3  
E  Ondulación Marccl y permanente. a

I  C A R R E T A S , 9 .~ M A D R ID  |
t  (Frente al Ministerio de la Gobernación) a

//-y/*

44

?íinar?

M

Eduardo Zamacois este gran nove­
lista que tan admirabloracntc suix) es­
cudriñar en sus novelas todos Ic^ plie- 
Bues del corazón femenino, preguntó 
rosientemente a las lectoras españolas, 
desde las columnas de una popular 
revista ilu.strada, qué era mejor amar 
o ser amada, ei papel activo o el papel 
pasivo en esta eterna tragicomedia 
del amor.

Las mujeres que han respondido a 
^  encuesta, contestaron, con dos o tres 
excepciones, que para ellas era mej^r 

papel activo, el papel do amar. ..
La mayoría fué, por tanto, absolutf. 
aplastante... La mujer española con­
firmaba su tradición de mujeT que 

da íntegramente al hombre amado, 
aun a trueque de desdenes, de dolores 
y de desencantos.. ,

‘ Están en lo ciert» nuestras mujeres 
1̂ opinar así sobre el terrible dilema?
s, en efecto, mejor amar que ser 

amado?. . .  Nosotros no nos atrevemos 
a dar contestación categórica. Acaso 
^rá mejor pensar que cada ca-so re- 
Idlere una respuesta. Al hablar del te- 
"’a.oon una mujercita— un atardecer,
^ 1̂ tren, al regreso de un via je por tierrajj.de Cas- 
 ̂ a—escuchamos de ella la misma opin ión ... Unas 

Tlrf^ mejor amar; otras, ser amada... Para una 
(U Intima, silenciosa, de ritmos interiores

cauco lento y  manso, será mejor amar, arder en 
a hoguera magnífica para sentir la turbadora in- 

^^etud en el sereno lago de las horas tranquilas.
1^  ^ntrario, para una vida agitada, aventure- 

ifa mejor sentirse amade^ para encon-
este amor como un puerto, como un-remanso 

de fu era ... Es decir, cada caso requeriría 
^  a p u es ta ...

t-

i..«« ’f/' . ‘
ni.

¡I

, V.?a
-11.

• ■ v.'

Í0í>;,

45 16

ju. cabo de toda discusión sobre el amor, nos encon­
tramos siempre con lo mismo: con una dulce ceguera, 
que nos hace, hoy como ayer y como siempre, caminar 
sin rumbo y  sin brújula en esta senda enigmática y 
desconocida del amor. A  toda pregunta sobre el tema 
inmortal podríamos contestar con la vieja frase, tan 
melancólicamente cierta: «Sólo sé que no sé n ada ...»

r
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48. —  Traje de 
crespón de China 
pervinca estampa­
do en violado pen­
samiento y mezcla­
do de crespón de 
China pensamien­
to.

49. —  Traje de 
crespón de China 
malva agrisado, es­
tampado en un to­
no más vigoroso y 
c r e s p ó n  malva 
agrisado liso.

50. T  r a j e d a 
v u e l a  castaño es­
tampado en los to­
nos «beige» y rosa.
Abrigo en «kasha»
«beige», cuello d e  
satén castaño. L a . 
amplitud del abri­
go p a r t e  de  los 
hombros y dibuja 
u n a  l í n e a  muy 
n u e v a ;  el cuello 
con «bourrelets» de 
tono contrastando, 
le da mucho «chic».
E l cuello y el forro 
en asta c l a s e  de 
p r e n d a s  es con 
frecuencia del to­
no del traje o de 
su rameado.

51. Traje sastre 
de crespón de Chi­
na Ch a m be r  t i n 
guarnecido de ti-

y solapas d e 
igual tola. La am:- 
p l i t u d  neecsaria 
para a n d a r  está 
conseguida en ca­
da l a d o  p o r  un 
pliegue hueco.

52. Conjunto de 
dos piezas en eres-

, pón de China ver­
de «chartreuse» li­
so y plisado; boto­

nes de galalita. La falda finamente plisada se encuentra unida al 
cuerpo por un enlace de dientes de sierra bajo el cual pasa un 
cinturón plano y liso y bastante ancho. Igualmente está plisado el 

■plastrón cami-iero con tira de abotonado y cuello con vueltas. Res­
pecto al abrigo es una «redingote» ensanchada en el bajo por me­
dio da «godets» moderados, cerrando con un botón grande de ga­
lalita haciendo juego con los más pequeños que guarnecen el cos­
tado. las mangas y la tira del medio del plastrón.

53. —Traje en «pougée» estampado marino sobre fondo marfil, 
mezclado de «nongée» marfil liso.

54. —Traje de lienzo de seda «beige» estampado de grandes flo­
res color castaño.

55. —Traje de vuela de algodón malva estampado violeta; chaleco 
de vuela malva liso,

56__Traje de muselina de lana azul pervinca estampada y bor-

*^^57.-^Traje^camisero de tiras incrustr-^as en crespón de China «Chamberíin». (Pati-ón trazado, figs 
F 38).

48

50

. F 31 a

7

51

trajes
.................................. ..

verano y las lelas estampadas
....................................

58. — Tra je  camisero de leside seda malva rosado, liso y  plisado.
59. — Trajo sastre en c ie ^  seda blanco. Un plastrón claro, continuándose 

como tira chaleco y como ó-ijii estrecho, alegra el traja sin quitarle su carácter 
de corrección y sobriedad.

60. —Túnica y vestido b jr  de crespón de China rosa antiguo; plieguecitos 
y bordado. La túnica se e A a  por escalones sucesivos: bajo el cinturón una 
tira  rayada de pliegues cfeavercicales corona un volante ílgeramente frunci­
do o cortado en forma, peroíKodets» voluminosos.

nt rio rir̂ noiin. nJbordado y transparentes castaños.
Wda sauce, incrustado de bordado tono sobre tono 
Be azul pervinca, bordado azul y plata, 
ais plata, lazos y cinturón de cinta del tono. La 
kiende en lazos planos sobrepuestos a lo largo de 
 ̂encuentran en las mangas y  el cinturón es de 
^ delantero.

firv-lraje de batista de algodón con bordado. 
«.--Traje guarnecido Qon un bordado. Los bar- 

serán ejecutados a lápiz de estampado la-

67.—Gran abrigo de tafetán, adornado con di- 
b'W. Actualmente están en gran boga los borda- 

picados; tratadas de o=̂ te modo los grandes 
J'íigos de tafetán, como el deJ modelo, tienen mu-

o COI ttlUt? cu ivi ui€t,
61__ Traje de popelin&n.
62. —Traje de crespón íta
63. —Traje de crespón Caí
64. —Traje de crespón san 

cinta recii adrando un e'CJ'f 
una línea de cierro; los b  
cinta anudada a mano en f  ’

m v :

\ V

ífilMt

G

59 60 61 63 63 64

y

■I

I ^

_.j\ ' ___

'á*/

52

O

O.K..

iTtKI o odaL O KTG m

ETvlicr^eió-i del paírón.—Oonsta este patrón de 
Pieza F 31.— Corresponde al delantero del cuerpo. .¡., 

'tela según el patrón. Se unirá según 1-2 con el cuello, 
el hombro; según 3-4 con la manga; según 4-6 con «  ...
gún 5-6 con el paño de delante de la falda. , se‘

Pieza F 32.-Glorresponde a la mitad de la asíl‘ "
la tela al hilo y se aplicará según 9-10, obteniéndose 
completa. Se unirá según 2-3 con el hombro; según ¿ 
ga, y según 4-6 con el costado. ^ •

Pieza F. 32.— Corresponde a la mitad de la 
Pieza F  33.— Corresponde al paño de delante 

blará la tela al hilo y se aplicará según 5-7, g.8C«"

53 54 55 50

UirlJ a  i  a  i c i a  c*j, «u*»-' j  . - -d — ^
paro de dfiante de la falda completo. Se unirá según 
tado; según 6-5 con el delantero.

Piezas F 34, F 35. F 36. F 37, F 38.-Crrespono^eí- 
manga, cartera y  cinturón, se cortarán según los v

m

■>

/

•íí'

i

-rrT-

' i

57
58 65 66 67
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68. —Tra je  de «reps» «beige» y crespón bordado ein castalio, con el dibujo 
fig. 78.

69. Delantal do linón de algodón bordado en malva con el dibujo fig- 77.
70. T ra je  de sarga marino; tira-chaleco bordada sobre blanco con el dibujo

Cg* 71. . , ,
71. — Bordado a punto llano y a punto de trazo ejecutado en la tira-chaleco del 

tra je fig. 70.
72. —Traje delantal de sarga marino, con cinturón anudado, cuello de lencería.
73. —^Delantal de lienzo de algodón malva, guarnición de bolones do nácar.
74. — Combinación de tela «éponge» rojo obscuix>, para muchachito; puntas la r ­

dadas.
75. — Blusa-delantal de lienzo do algodón lavanda; bieses de lienzo de algodón 

mariruo.
76. — B'usa rusa de gabardina gris: cinturón con hebilla de cuero rojo.
77. — Bordado a punto de trazo y al «plumetis» ejecutado en e'. delantal fig. 69.
78. — Bordado a punto llano, a punto de tallo y a punto lanzado, ejecutado en 

el tra jo  fig. 68.
Estos trajecitos, de una deliciosa sencillez, debe.n .su sello de eleg'ancia a un 

poquito do bordado.
PARA LA MESA

7g bisv—T-os dos lindos motivos de bordado a la inglesa y a punto de nudo, 
forman aquí el tofma de guarnición para diferentes piezas de ropa de mesa. Un 
sólo insecto con las ala.s desplegadas que enguirnaldan puntos de nudo, guarnece 
perfectamente un mantelillo de plato, una cubierta de servilleta, una esquina de 
mantel. Compondrá encantadores bordes trabajados para los manteles, bien alter­
nando la c-olocación de los insectos, como lo muestra el friso que aparece en el 
grabado, bien utilizando d  segundo motivo, ínsectk^s y  umbelas con líneas de pun­
tos de nudo, ojotes, calados de hilo sacado, etc.

1 1̂ ^ =1 
/  ^0 El

V

1

68

m íl̂

79

71

J

N y

N

Q? I:

4 - '

■72 tó 7d 75 76
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Ej^plicación del paírdu.—Consta este patrón de cuatro piezas.
Pieza A  1 a.— Corresponde al delantero del traje. Se doblará 

la tela al hilo y se aplicará según 1 -6, obteniéndose así el de­
lantero completo. Se unirá según A  B con el hombro; según 8 
bis-7 úm  el plisado, y según 4-2-7-S, con el costado.

Pieza A  1 b.—Corresponde a la espalda del traje. Se doblará 
fia tela al hilo y  se aplicará según 8-9, obteniéndose así. la es­
palda completa. Sé unirá según A  B con el delantero; según 
4-7 con el costado, y según 7-9 con el paño plisado.

Pieza A  2.— Correspondo al paño plisado y se cortará se­
gún el patrón, uniéndose según 7-9 con la espalda.

Pieza A  3.—Corresponde a la mitad del vivo: se doblará se­
gún el patrón, doblando la tela y  se unirá según 1-2 con el 
delantero.

Pieiza A  14.—Corresponde al cinturón y se cortará según el 
patrón.

78

\  A  /  0  0
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%  0  
0  0  QQ

O  o  0
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Q  0
0

0

78 bis

DELANTAL PARA JARDIN

79.— El motivo que damos en el grabado 
sirve, particularmente, para adornar un 
trajecito o un delantal ce niño. Sobre el lien- 
zo teñido los insectos serán boi'dados al 
pasado con cordoncillo castaño; las umbelas 
a punto de nudo, coronando puntos lanzados 
de varios tonos de verde, igual quo las ho­
jas y los ojetes bordados a la inglesa. {P a ­
trón trazado figs. A  1 a A 4 de la «H o ja  Su­
plemento»).
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R E V E R S O

TRAJK DK TARDE 

(Véuite el grabüilti 57 de ente número)

V 31, -Delan'tem del cu erp o .............................
F 32.~E.spalda del cuerpo ............................. i t »
F 33.— Paño de delante de la falda ..............
F 34.—Cuello . . .
F 35.— Manga ..
F 86.-^ a rta ra  .
P 37.—Cinturón 
r  38.--Cinturón

• I

X —  A  —  X

F.37 CZ±É^ZZ3>

^ N< 5“

F<33

8 7

F . 3 5

BLUSA

(PAwi’ el praíxido 94 de este número)

C 4U.—Canesú d»r la blusa . . .  
G 41.— Delantero de la blusa 
O 42.—Espalda do la  blusa . 
G 43. -€inttiTón ....................

:: a*
•  • • •  • • I  '

17

G . 4 1

»  "ül

IC

PALETO

(Véase el (jrabcnio 35 de este «ílm eroi 

U 44.—tielauleiX) del paletó
H 45.— Espalda del paletó (doblada) .................... ^ O O O O O O O O O O O  o í
H 46.— pechero 
H 47.—Cuello 
H 46.--'MaDga

BÍAJSA

(Véasí- el gralMdo 93 de este número)

1 49.— Delantero de la blusa (mitad)
1 5̂ .— Espalda d é la  bhJsa (mitad) .
i  54.— Delantero p lis a d o ..................
T ^ . —Costado p lisado ......................
I' . . . . . .,  58.—<MaJiga ..
,| 5Í .— Plisado de la manga
I  55._V ivo de la  m a n ga .........
I  se,—Vivo del cüello .............
j. S7.—Plisado del cuello .........

I. 52

X •  X  •  >f #

* * * *  * * • • * • •  *

♦  • + o • ^ ó  +  o  +  o +  «  *

- Í t56-

I ^ S 7

TRAJE DE PASEO

(Véase ei grabado 44 de este MÜtaero)

J 59.—Delantero del cueípo (doWado) ...........................
j  60.— Espalda del cuerpo (doWada)..........................
J 61^-Cioquis redondo del paño de delante de la falda. 
J .2.—Croquis redondo del paño de detrás de la faUa .̂ 
J 63.T—Bolsillb <

J 65— .Cuello 
J. 66— Manga . . *  »  I
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80.—Traje de tricot; chaleco, borde de mangas y adornos de dnturdn 

!í« punto de seda artificial blanco.

I  87.-TrcB piezas de alpaca marino. Falda y chaqueta de p liegu e re­

dolidos en el delantere; bolsillos con solapa. E l modelo es de un aspecto ■ 
P̂ '^able. tanto más seductor cuanto que ^  puede Ilerar to rmamo para 

cidle que para un campo de deporte o de carreras.

88 89

88. —Traje de popelina arena, completamente liso, sobre *al cual dos 

grandes pliegues redondos dibujan dnicamento un delantal El cinturón, 

con dos grandes hebillas. Lo a ^ r a  el pequefio rectángulo de bordado y el 

galón con ccrbata; e l color, en los cuales se mezclan matices vivos armo­

niosamente aMxiados.

89. —Traje de bafio en sarga casUfio y tboige»; cinturón y borde de es­

cote en galón <beige».

M m
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90. —  Cuello de 
encaje prolongado 
come corbata por 
un plisado do mu­
selina de seda.

i l .— Triple cue­
llo de «organdí^, 
blanco, bordado de 
un bies de «organ­
d í» de color.

I I I .  —  Cuello de 
«nansuc» bordado 
al «plumetis»; bor­
de piquillo en en­
caje do Cluny.

IV . —  Cuello de
encaje ocre; puños haciendo juego con interior de «nan- 
suc».

V. — Berta cruzada y puños de «organdí» Ijordeado 
de encaje.

VI. — (Judio compuesto de tres volantes y do crespón de 
China marfil plisado.

V II. — Buntas de crespón de China plisado adornando 
un escote barco.

V III. -^ h o rrera  de lienzo de seda blanco montada s6- 
bre tira de lienzo de seda malva.

IX. — Cuello y plisfldo aconchado en «shantusg», re­
cuadrado de galoneitos de color.

X. — Cuello de lienzo de seda, cerrándose a voluntad 
por medio de dos ojales.

92

O

‘SrK.yj.
\

•'TS?'-

X I. —  Corbata de 
muselina de seda p li­
sada, bordeada de im 
encaje ..Uo.

X II. — Bies de cres­
pón flexible anudado XI
como corbata alrededor del escote.

91—Cuello y  chorreras de «nansuc» 
liso y plisado bordeados de un lazo 
de tercinnelo.

92. —Juego de crespón de Chúja l i ­
so, formando cuello, y chorrera cru-

93. — Blusa de 
crespón de Chi­
na msa anti­
guo. liso y p li­
sado, con bolsi­
llo. (Patrón tra­
zado (figs. I  49 
a I  5 7) de la 
« H o j a  Suple- . 
mentó).

\
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gún 35-36 con la manga; según 36-37 con 
2il costado, y según 3V-45-4U, con el cos- 
taüo plisado,  ̂ ,

Las aemas piezas se cortarán sogún lo s ' 
patrones. Las piezas 151-152, que co-l 
rr,.Si.onatn ai aeianiero y  costado plisados] 
tienen sus paii'ones cortados sin tener 
lumento la cantidad de lela uecej^aria pa­
ra los plisados, y, por tanto, habrá quel 
cortar más tela que la que indican di­
mos patrones I  51-1 52.

94.— i3uu>a de crespón «marocain» la­
vanda, mezclado de «marocain» violado. 
(Patrón trazado (íigs. G 40 G 43 de la 

, « i io ja  Suplemento»).
Explicación del patrón.— Consta este! 

pau’un de cuatro piezas.
Pietza G 40.—Corresponde al canesú del delantero. Sel 

doblará la tela al hilo y se aplicará según 21-21. bis, ob-' 
teniéndose así el delantero compiu'o. Se unirá según 
13-14 con el hombro; seogún 15-17-18-19-20-21 con el 
delantero.

Pieza G 41.— Corresponde al delantero de la blusa. Se 
doblará la teia al hilo y se aplicará según 21-22, obte-l 
niéndose así el delantero completo; se unirá según 21-20- 
19-18-17 con el canesú; según 17-16 con el costado.

Pieza G 42.— Corresponde a la mitad de la espalda. 
Se (Oblará la tela al nilo y se aplicará según 23-24, ob­
teniéndose así la esspalda completa. Se unirá según 13-14 
con el iiombro; según 15-16 con el costado.

Pieza G 43.r—Se cortará según el patrón.
95.— Blusa de lienzo de seda estampado mezclado de 

lienzo de seda liso. •
96.— Blusa de reps de seda negro; plastrón de crespón amarillo rayado ae 

97_B a isa  de tafetán tornasolado gris rosado, guarnecida, de cintas rizadas

V
91

deü tono.

Explicación del 
patrón.—Consta es­
te patrón de nueve 
piezas.

Pieza I 49.— Cô  
rresponde a la mi­
tad del delanterq 
de la blusa com­
pleto. Se unirá se­
gún 34-35 con el 
hombro, según 35- 
36 con la sisa; se­
gún 36-37 con los 
lados; .según 37-38 
con los lados, p li­
sados, y según 42- 
41-43, con el delan­
tero plisado.

Pieza I 50.—Co­
rresponde a mitad 
de la espalda do la 
blusa. Se doblará 
la tela al lülo y se 
aplicará según 47- 
4 8 , obteniéndose 
así la espalda com­
pleta. Se unirá se­
gún 47-34 con el 
cuello, según 34-35 
con el hombro; se-

.  /

r

94 9P

• '*r
214--

Ayuntamiento de Madrid



-37 con 
el cos-

gün los I 
jue co-l 
plisados] 
I tener 
ria pa­
ira que] 
:an di-

iin» la-1 
violado.
}  de la

.a este I
ero. Se ¡ 
bis, ob-1 
según 

cpn el

usa. Se 
2, obte-1 
1 21- 20-  

lo.
spalda, 
-24, ob- 
n 13-14

lado de 

ado de 

rizadas

L A S  F A L D A S

/

9S 100

O',

K1 traje recto evoluciona- No hay más que examinar el perfil ac­
tual de los trajes de este estilo, para enconlrai'os muy diferentes dcJ 
de los trajes de hace dos años. Sin duda han consei’vado el encanto 
de su elegante sobriedad, pero rechazando la sequedad de lineas, la 
dureza, debido a  las cuales las señoras delgadas semejaban tubos de 
chimenea. Y  no se hable del doloroso aspecto que imponían a las 
demás.

bin dibujar' exactamente los contornos, como se ha intentado ha­
cerlo iiace algunos meses apenas, el ti’aje recto en bc^a los deja adi­
vinar bajo la imperceptible fluctuación de una amplittud razona- 
ole agrupada a la cintura do ligero blusón.,Se suaviza cada vez más 
hacia el bajo, en"'el cual las partes movibles se ensanchan al andar.
Podría escribirse un largo capítub-acerca de las variaciones sobre 
las diferentes maneras de dar a las faldas, no ya la  gracia de cáliz 
invertido que to  ha visto en días no muy lejanas, sino la de una vibración 
do alas, o ue pétalos o llores agitados por la brisa.

La reducción de los «eoformes», la  disminución de los «godets», entran 
por mucho en esta moderación. Mas quo ningún otro medio, los plisados 
contrilniyen al agradable aspecto de ia.s falúas; las telas de verano, las 
telas transparentes, proporcionan los elementos de una ligereza de tal 
raocb irapondetrable, que se puede arriesgar con ellos las supresiones de 
túnicas dobles o triples, en crespón «Georgette», o de volantes enclavados 
wbre un vestido interior estrecho. Aun cuando no es absolutamente nue­
vo, el efecto no es menos encantador.

1̂  más en toga on esto estilo os el «panneau» flotante ijlisado, ajusta­
do bajo la línea de cintura de una falda completamente plisada; se pone 
on ella uno .sólo en ol lado cloJ delantero, o dtjs simcti-icos a cada lado. En 
01 mLsifo orden do ideas se aplican sobro.Las caderas secciones volantes 
irunciias en lo alto y teiminadns lentamente sobre el dcdanteio donde re­
cuadra el delantal con un grupo de pliegues tendidos: esto da una amplitud 
*UHinada a los trajes de fular y do «pongóe» estampado.

Los mismas principios rige-n la disposición d ii bajo en los abrigos lige­
ros de estilo gracioso que no pescan casi tanto como nuesti-os trajes de ve-

.SA RIPOUL

T T ^ r r A

rOS.TATíILI 
ANGELE

:30É

A  D
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MApRll^,

GRAN SURTIDO

NEVIRAS  Y H E LA D O R A S

rano; algunas prendas do crespón do seda permiten el «enforme» ondu­
lando los grupos de p..legues; otras, completamole rectas, se adornan a cada 
lado de «paaneaux» plisados flotantes, cuya movilidad da gracia al andar.

98. — Sobre un vestido interior d i  crespón satén, una doble túnica.de. 
muselina de seda plisada, bordes redondeados para la túnica superior. .

99. — Kn el to jo  de tafetán o de laya se frunce un volante de crespón 
. I hvu’gette» montado en línea festoneada.

100. — Un «panneau» plisado flotante se destaca en la falda de crespón 
de China, también plisada.

101. — Tres pliegues huexos, cerrados eat lo alto por pespuntes, gradúan 
la amplitud de una falda do «popeline».

102. — Aquí los nliegiK'S, abÍerto.s únicamente muy bajos, son en número 
de cinea y realzados con un enlace do surcos.

103. — A cada lado do la falda de fular, un «panneau» suelto, fruncido, 
que termina hacia adelante en pliegues.

104.— Falda enteramente plisada, con efecto de inversión de los pliegues 
a mitad de lo alta

105.—Delantal dibujado por dos pliegues tendidos no juntos v disponien­
do en el centro un p li^ u e  hueco.

o
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I.—Delantero. I I .—Espalda. I I I .—Manga izquit 

IV.— Manya derecha. V y V I.—Pttñoí. V I Ij—yuiante

alv-a h 
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106. — Blusa túnica atotonada a uu lado. Faldón cortado ligeramente 
en forma, sobrepuesto.

107. — Manera de cortar la blusa en 1,70 m.. de tela de 1 metro de ancho.
Una blusa elegante, nueva de forma, fácil de poner y sencilla de ha­

cer, es la del modelo. De crespón de China guarnecida de una tirita  de 
crespón de China camafeo o de color fuerte y de botones al color, esta 
blusa puede hacerse en una tela más sencilla y menos cara que ei crespón 
de China, en Uenzo de seda, por ejemplo, o en tela fantasía, vuela estam­
pada. muselina de lana, etc. Eu este caso, la guarnición será en uno de 
los dos tonos del dibujo.

Se puede armonizar también el color de la blusa con e l traje, hacién­
dola más clara que este útimo. Como forma, el grabado nos muestra el 
aspecto del delantero y de la espalda; el patl^5n que damos explica los de­
talles. Esta blusa está compuesta: Primei’O, de un delantero (fig. 1), con un 
cierre simulado indicado por el punteado; el centro del delantero es más 
largo que los dos lados, en e) bajo de los cuales viene a incrustarse el 
volante (fig. V I I ) ;  segundo, de una espalda (fig- I I )  muy sencilla de for­
ma, ligeramente redondeada en el bajo, y teniendo la misma longitud que 
el delantei'o hacia las muescas do los lados; tercero, de do.s mangas, (figu­
ras I I I  y IV ),  bastante ajustadas aunque sin pinza, cuyo bajo está for­
mado por dos volantitüS (íigs. V y V I).

A/aíeriofes.— 1,70 m. de crespón de China, o cualquier otra tela, de 
1 m. de ancho; 20 cont. de crespón de Clüna para la guarnición; una do- 
cema de botones.

Corte y uawJn.— Hacer el patidn de esta Uiusa en muselina o en papel, 
y prenderlo con alfileres sobro la tela, como indica la figura que damos. 
Cortar disponiendo costuras y ribetes y empezar la unión. Hilvanar en 
ol derecho de la tela ei delantero y la espalda en los hombros, y bajo 
los brazos (es necesario hilvanar en el derecho para hacer las costuras 
inglesas, muy prácticas en las telas ligeras, suprimiendo el ribeteado do 
costuras). Hacer una prueba; comprobar las proporciones; hacer una cos­
tura de centímetro y medio de borde; volver después el cuerpo de la blu­
sa por el revés, y re fo rja r hx costura eu el interior, a puntos por encima-

Cerrar las mangas con costuras inglesas; añadir en el bajo los pufio8;| 
rrarlos. desde luego, de crespón de China. Ctortar el forro un poco 
grande que el patrón de los puño?, aplicarlo derecho c-ontra der 
Con la tela hacer una costura efti. el bajo de lee puños, volverlos de¿í] 
y aplanar con la plancha, haciendo sobresalir el fori’o que forma de* 
manera la guarnición de las bocamangas. Cerrar separadamente lo*' 
treraos de los puños con puntos ligados, ajustarlos luego a las boca 
gas; ponei’los derecho contra derecho con las mangas tirando ligefs 
sobi'e el bies del alto de los puños. Hilvanar, coser y volver el forro 
la costura a puntos invisibles.

Montar las mangas a los homhi'os de la blusa sobré'ef derecho, de 
que se cosan con costuras inglesas; cdocar al hilo las mangas W 
ras I I I  y  IV ), en el sitio do las costuras de hombro. Probar, coinprob*'j 
caen bien y hacer las costuras inglesas. Ya no queda más que el vo 
an el bajo da la  V l̂usa; colocar e l ceníro del volante bien al medi*J 
la espalda de la blusa haciéndola juntar el «panneau» del delantero.' 
ra esto, tirar ligeramente y pi'ogi'esivamente sobre el bie?, lo quod»| 
nitos «godets». Coser eu el interior.

Para el montado del volante, las costuras inglesas podrían incoe 
para montarlas bien, ixirlearlas da un extra-fuerte.

Guarnición.—hSi guarnición del delantero de la blusa, simula el 
Para hacerle, tomar una tira de crespón de China, de uno? dos ceno 
tix)s de anclio; hilvanarla al boi’de del escote, empezando por el 
izquierlo del delanteiro. Hacer de este modo el contorno dei escote; 
las puntas por medio de pequeñas pinzas y  reunir ed punto de separ®̂  
después bajar la tira  haciéndola formar grecas de 8 centímetros de 
coser luego esta tira  y volverla para el ^ o t e  eu el interior de esto úl̂  
y por el delantero del cuerpo a puntos invisibles. Hacerla muy 
de un centímetro y medio de ancho.

Coser los botoncitos en cada una de las greca? que avanzan s®*’**! 
lado izquierdo dd'. cuerpo.

2U
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108. — Juego de percal, 
guarnecido de la puntilla al 
«crochet» (fig. 110).

lio. — R m tilla al «cro­
chet» adornando el juego 

( ñg .  108), y 
detalle de eje­
cución.

109. — Jue­
go de batista 
de a l g o d ó n

108

1. “ hilera.—10 medias bridas; tres puntos en el aire para girar.
2. '‘ hilera.—Una doble brida en la segunda media brida de la hi­

lera precedente; uin punto en el aire, saltar una media brida de la 
hilera precedente: hacer una doble brida en la segunda, etc. Ter­
minar la hilera por una doble brida y un punto en el aire para 
girar.

3. " hilera.—10 medias bridas como a lo primero.
4. “ hilera.—Como la segunda y así consecutivamente.
Se consigue de ese modo una especie de entredós que se termi­

na por uaia hilera de semirosáceas hechas de la siguiente manera:
Meter en el extremo de una hilera de medias bridas y hacer un 

punto apretado. Hacer una doble brida al extremo de la pró­
xima hilera de medias bridas y hacer así 15 dobles bridas en 
el mismo agujero. (Véase croquis explicativo), terminar por 
un punto apretado y pasar al segundo diente.

»  puño*; 
in poco 
Ira de 
•ríos deá 
>rma de 
lente lo* 
.as toe 
lige f 

l forro

alva bordado en blanco al «plumetis». (Patrón trazado figs E  28 
E 30 de la «Hoja Suplemento»).
Explicación del p a trón .—Consta de tres piezas.

Pieza E  28.—Corresponde al delantero de la camisa. Se desdo- 
ará el patrón antes de aplicarlo sobre la tela. Se doblará la tela 
hilo y se aplicará según 54-55, obteniéndose así el delantero 

•mpleto. Se unirá según 52-53 con el costado.
Pieza E  29.—Corresponde a la- espalda de la camisa. Se desdo- 
ará el patrón-antes de usarlo y se aplicará la tela doblada al 
lo, según 5.-57, obteniéndose así la espalda completa. Se unirá 
gún 53-54, con el costado.

El solo medio económico de tener un ajuar bien acondiciona- 
por el número y la hechura de las piezas, es el de componerle 

or sí misma. Si se ve usted obligada a reducir su presupuesto de 
oilette», complétele poco a poco por compras prudentes y  su- 
:sivas, sin dejarse seducir por muchos trapos bonitos cuya dura- 

iCióüi es. problemática y el adorno de un gusto dudoso.
J ‘ Las formas actuales emplean una cantidad mínima de tela: 
|3 metros para una camisa de noche con mangas cortas; 3,50 me- 
pos con las mangas largas; 1,10 m. o 1.20 ,ra., para un pantalón; 
130 tn., a 2 metro?, para una camisa de día Iraperio, y 2,20 metros 
'ara una camisa de día con hombrillos. Es .preciso contar él me- 
■aje de una camisa ordinaria para la combinación camisa-panta­

lón o camisa-túnica, que se adop-

H O R M I G A S
En este tiempo aparecen hormigas, no solamente en los ja r­

dines y en las casas de campo, sino en las habitaciones, especial­
mente en b s comedores y sitios donde hay substancias azucara­
das. Las hormigas tienen una resistencia vital muy grande. E l re­
medio más eficaz contra ellas es el petróleo. Si se trata de una ha­
bitación invadida por las hormigas, lo mejor es pulverizar con pe­
tróleo .el pavimento, los muros, las -rendijas de las puertas, etc. Las 
hormigas mueren por el olor del petróleo.

E l petróleo ordinario es mejor que el refinado para este uso y 
basta, generalmente,

■m
dio, de 
ligas 
«mprob*̂ | 
le el vt 
al iii€dj®| 
'lantero.'
, que d*'

tn incoo

ta con el pretexto de no aumen­
tar la silueta por superposiciones 
y especialmente para economizar 
el lavado por la reunión de dos 
piezas en una sola. No obstante, 
estas combinaciones se gastan 
pronto y todo el mundo no las 
encuentra agradables de llevar.

A lencería práctica, guarnición 
sólida; tales el bordado al «plu- 
metis» del juego fig. 109 y la pun­
tilla al «crochet» fig. 110, bor­
deando las piezas del juego figu­
ra 108.

dos dí^s de tratamien­
to.

En los armarios, en 
lugar de petróleo, se 
pondrá un plato con 
esencia dé trementina.

Un medio eficaz pa­
ra acabar con las hor­
migas en los armarios, 
es colocar en ellos ta­
zas con agua y miel. 
En poco tiempo mue­
ren las hormigas, aho­
gándose en el agua. 
Como las hormigas sa­
bemos que despren­
den un olor muy .fuer­
te de ácido fórmico, 
conviene cambiar a 
menudo las tazas, pues 
sino las hormigas no

_Sí

Qzan sobn

////A'"""

•i ? s

• *■ .... y- ‘*̂ ii

lio

acuden por el repetido olor. Caso de encon­
trarse el nido de las hormigas, bastará echar­
las una solución de sublimado corrosivo.

V
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Ií“ Vi6lIlo de lienzo de seda.

I I .— Motivo pintado sobre Ueazo de seda para 
la cortina fig. IV.

I I I .— Cortinilla de muselina con lunares.

IV.—Cortina de tul de malla.

Gu.stamos de dejar penetrar abundantemente la 

hermosa luz del día en nuestras habitaciones mo­

dernas y de reemplazar las colgaduras a la italia­

na y  las cortinas que llegan hasta el suelo oon 

«store.-?» o cortinas sencillas, en esta página se 

ofrecen varios tipos de decorados para ventanas, 

de una originalidad fácilmente realizable y de 

una coBservaciúü práctica.

V.— E l «store» es de «étamlne» blanco, adorna­

do de «a llane» o de cordón fino, negro, azul mari­

no, verde o naranja. Puedo elegirse otro color si

■«

IV

11

se desea, que armonice con el del entapizado de 

la pared o los objetos y  el eíiíilo de una habitaclóm 

Los cordones pasan entre las bridas, ejecutados con 

cordoncillo de algodón blancd, a Intervalos iguales, 

con adorno de las tiras de «étamine». Las borlas, 

largas y delgadas, hechas con algunas hebras de 

«liliane», dan un sello de elegancia al «store».

Para una alcoba da niño, nada quizá más so­

de igual azul que e! do la malla 

azul, fig. IV, en la cual se han 

cosido algunas conchas. En el cen­

tra  un medallón pintado sobre 

lienzo de seda, fig. I I .

Un recuadro de lienzo de seda 

de igual azul que el de la malla 

i-odoa el medallón.

Con una tira de esta misma te­

la se confeccionan amplias hebi­

llas a modo de anillas para correr 

y montar el «store» en la varilla.

Una tira estrecha boi'dea lo alto 

de la malla y una mucho más an-. 

cha bordea el baja

El medallón tiene los tonos cas­

taño, amarillo ocre y  amarillo 

claro.

Los visillos (fig. I ) ,  en lienzo de 

seda ocre^ bordados de cuadraditos 

naranja y violeta, resultarán del 

más bonito efecto colgados en la 

ventana en el comedor, el fumade­

ro o d  vestíbulo. Rombos y puntas 

cortados en el lienzo de seda na­

ranja y  violeta, bordean lo alto y 

lo bajo del visillo. El extiemo de 

cada parte so termina por una 

cuenta de madera tan pronto vio­

leta, tan pronto naranja.

I ’a ia  la «luirscry», el cuai-to de 

«mademoiseJle» o el tocador, las 

cortinas pequeñas de muselina con 

lunares adornados de cintas an­

chas, azul pálido, rosa o amarillo 

oro, adornadas de una florecllla 

bordada, componen un adorno 

fresco y  atractiva

• •

•  •  •  •  «  •  •  4 >  •  •  •

I I I

Los ojales abiertos en lo alto de U: 

tina permiten pasar una cinta, ckI 

cual las hebillas de cinta reemplazuj 

anillas.

Iluminaciones en las verbeni
La mejor materia para llenar los vasitos 

tinados en las iluminaciones a la venccianí 

se emplean tanto en las verbenas, es la ©stíij 

na. Bastará verter la fundida en el vasa jl 

nerle la mecha antes de que solidifique. T(£/| 

do cuidado de empapar la mecha en un bafcj 

bórax, so evúta qu© la llama forme pábilo y 
los oloi'es.

f :á-’ .. 0'1
■/ íV'. ■ .//■

" ..'i 'i y

■ J
Y,

í :
vC'' 'v-

218

Ayuntamiento de Madrid



%\ •
• •

f • 1•

4 • •«
• •
i

4 »
•  • «• « •« • •
• « 1

•. »« # «
f 1

•  ” 1 1
4 r r • • 1

1 lo alto de U: 

Ana cinta, ckI 
ta roemplazail

I verbeni
r los vasitos 

la veneciana! 

as, es la estd 

211 el vasov jj 

illdiflquc, T(s| 

la en un bak| 

•me pábilo y:

•>-

i ;

Eníredos al crochel para slore en un cuarlo de niño

.V I-VII.— Este entredós será de un efecto muy agradable en el cuarto 
de bebé. Adorna un «store» de tul malla amarillo o naranja.

He aquí las indicaciones referentes a los tonos; «elefante», en algo­
dón grueso, gris plata; «tronco de las palmeras», marrón rojo; «hojas», 
\erde fuerte; las «plantas carnosas entre las palmeras», verde obscuro; 
por útinio cl palón figurando el horizonte, malva o azul; «e l fondo de 
enrejado», amarillo o azul.

Fondo.— 1 cadeneta del ancho del «store»; el detalle de este enrejado 
ha sido dado varias \'̂ eces en nuestro periódico.

Palííieras.—4 puntos cadenetas; Ip. para girar; 4 medias bridas en la 
hilera siguiente; todo cl tix>nco so liace de esta manera, pero cada 4 o 5 hi­
leras hay que tener cuidado de formar las irregularidades, como lo de­
muestra por lo demás claramente el dibujo. Para esto, hacer al final de 
una hilera un aumento de un lado; en la hilera siguiente no se tiene esto 
en cuenta; se coutinúan las hileras de 4 medias bridas. Luego se hace un 
aumento Igual en el otro lado dd tronco. El número de hileras a hacer de­
pende del grueso de  ̂ algodón y  de lo ancho do vuestro entredós.

Hojas de las palmeras.— 'Esttis hojas se hacen, como todas las hojas, 
al «crochet», es decir: 1 hilera de cadeneta en la cual se hacen 3 o 4 me­
dias bridas, doblen bridas y para acabar 3 o 4 medias bridas. Las hojas so 
hacen de diferentes tamaños.

Planta carnrsa.—2 p. cadenetas formar un' fruto haciendo 9 dobles 
bridas en el mismo punto tomar la cadeneta. Al cabo de 5 p., otro fruto; 
cuando se llegue a lo alto hacer un fruto y descender cubriendo la iiilera 
de cadenetas de medias bridas; continuar haciendo los frutos según vues­
tra fantasía, con objeto de que la forma de estas plantas sea variada.

VI

Oalón formando el horizonte.— Este galón está compuesto de una hile­
ra de cadenetas sobre la cual se hacen a capricho mcxlias bridas, alternan­
do con las dobcis bridas con objeto do figurar las siluetas de las montañas.

El elefante.— Comenzar por ia pata ^ 2  detrás, 4 p. cadenetas; hacer 
8 hileras de medias bridas; en las 2 últimas aumentar en 2 p.

Para-formar el vientre añadir 13 p. cadenetas, cuando se esté al tér­
mino de los 13 p., romper cl hilo, hacer la pata de delante como se lia 
dicho, para la primera.

Volver al cuerpo haciendo 5 hilora.s de medias bridas, aumentar en 
un p. cuando se llegue al final de una hilera del lado de la pata de 
detrás. En la sexta hilera comenzar a formar 'a  cabeza ajustando 8 p. ca­
denetas, 2 hileras sin aumentos ni disminuciones. Hacer de-pués 6 hile­
ras disminuyendo en 2 p., cerca do la grupa y en uno hacia la cabeza 
Esto terminado, con objeto de formar el lomo y el vértice de la cabeza, 
hacer en e.sta última 2 p. apretados, 4 medias bridas y 2 p. apretados. Rom­
per el hilo y volver a tomar 4 p. más lejos para el lomo; 1 p. apretado, 
8 medias bridas, 2 p. apretados. Se trata ahora de hacer la trompa. Suje­
tar el hilo y empezar '.a trompa haciendo 3 medias bridas durante dos 
hileras, después de lo cual liacer 12 liileras de medias bridas, 1 p. apreta­
do con objeto de hacerle girar; a lo último no hacer más que 1 p. y  me- 
ter en In pata do delante. Para el ojo, poner una cueníceita de madera 
negra, boi'dar a punto de tallo la oreja y los colmillos.

Cercar después todo el animal con una hilera do medias bridas que 
acabniú de dar la precisión necesaria a la silueta: la cola está hecha d© 
6 p. cadenetas recubiertos de medias bridas.
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\'III.— Detalle de la  ejecución dcl 

mantelillo fig. XIV, bordado con al­

godón perlé D M C.

IX .—Store de muselina, bordado 

con fi'godón meclia de color, y panta­

lla toi'dada a punto llano con algo­

dón perlé D M C-

,Xj— Mantelillo ovalado bordado con 

algodón perlé.

Oran mantelillo rectangular lx>rdí- 

do con el dibujo figura X II.

Fondo de asiento bordado en Richí- 
lien. . .

Mantelillo ovalado bordado a puni‘ 

llano.

Motivo de calados turcos para bor­

dado de sábana-

X I— Plafón adornado con bordado 

üii >edas o piniado al estarcida

V f ' . ' l i  I

li'*

<«S5

ü e
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X I I — A lm ohadón  adornado de incrustación de encaje y  de la 

canastilla de llores (fig . X IV ) .  Este m otivo de m alla se coloca 

entre dos espacios de lien zo  trabajados de incrustaciones. U n  en­

tredós de h ilo  s irve  para  poner las dos grecas y  su recuadro. Se 

pueden reem plazar con una t ira  a la ing lesa  de barritas o com poner 

h  greca con un galón.

\Ml

X III . -V e le te  de malla bordfida eejcu tada con lino I )  M C, se- 

gún el d ibu jo f ig .  X IV  s im étricam en te repetido.

X IV .— D ibu jo  de canastilla de flores e jecu tada con lino D M  C, 

bordado en e l alm ohadón fig. X I I  y  en e l v e le te  X III .

XIV
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POR LANA.. .
El hermoso y típico patio andaluz se preparó 

para que la gente joven pudiera bailar sin difi­

cultad el día del santo de Carmela, la hija ma­

yor. Este día lo querían celebrar, y las mucha­

chas estaban dispuestas a diverirse en gran­

de. El primo Pedro había escrito que en el tren 

de la tarde llegaría con cinco oficiales amigos 

suyos que desde hacía poco tiempo estaban de 
guarnición en Sevilla, y en su modo apasionado 

y vehemente hacía el panegírico de ellos en for­

ma tan exagerada, que se les podía tomar por 

cinco acabadas perfecciones.

—Periquillo— le dijo su tía cuando le vió enr 

trar con la partida— , ¿has averiguado qué cas­
ta df pájaros son?

■—Tía, yo te aseguro...

— No asegures; hace tres días que conoces a 

estos cinco fariseos que nos has metido por las 
pueirtas, y te atreves a responder de ellos. 

¡Eres muy ligero, hijo mío!

-—íNunca más vuelvo a traer a mis amista­

des!— exclamó el muchacho, dolido en lo pro­

fundo—. Viene uno con el corazón en la ma­
no. ..

—Nadi>3 duda de tu corazón, chiquillo; al 

contrario: por eso mismo temo que te den gato 
por liebre; yo lo tengo resabiadillo; ¿qué quie­
res, hijo? ilos años!

—Cree, tía, que se echa uno a temblar cuan­

do trae una persona desconocida: hasta las 

criadas tienan que meterse. Sale Frasquita 

negra de risa, y me dice, con ese habla suyo es­

pecial, que «de dónde he sacao esa torta sarpi- 

cá de ajolí». Esto era por Negri, que tiene pe­

cas; y Antonio, muy zumbón, me preguntó: 

«Zeñito Pedro, ¿cuántas batallas tié ganá ese 

generé (lo menos) que nos ha traío usté 

aquí?» Lo decía por Suárez, que tiene un poco 

de empaque y es as í... algo orgullosillo.

— ¿y en qué basa el orgullo el alma mía? 

¿Desciende del Cid?

— iVamos, tía! ¿Tú también?

—Hijo mío, un solo amiguillo es pasable; los 

otros dos que faltan por señalar, el uno parece 

el anuncio del vigor del cabello; el otro es tan 

lamido, que ni que le hubieran sacado por com­
pasión de un noque.

—Nada, nada; la última vez que vienen aquí 

amistades m ías.. .— murmuró el muchacho, ve­

jado, y alejándose.

apartaba del lado de Carmela, sosteniendo una 

conversación de lo más enfática y ridicula, «res­

balando» sobre el tema del matrimonio que su 

familia le tenía concertado con la hija del con­

de X, una muchacha con más de dos millones; 

pero él no se había comprometido, presintiendo 

que en Andalucía iba a ser conquistado. Ponía 

los ojos en blanco, y un acaramela,mv3nto de lo 

más empalagoso. La muchacha estaba que no 

podía mas, y así se lo manifestó a su hermana 

al pasar ésta a su lado, por avisarle Isabel, la 

doncella, con toda urgencia:

—'Frasquita la aguarda en el comedor, «ze- 
ñita» Lola.

Encendida y echando fuego por los ojos ss 

acercó la antigua y fiel criada a la joven, ha­

ciendo grandes aspavientos:

—Niña, tú, que eres mu viva, sa menes­

ter que inventes con qué se le pué aplastar a 

ese fantasioso que está ar lao de Carmela ja- 

cieiido el enamorao, y lo que viene es a ver si 
la engaña y se pué casá con ella, pa que tú te 

ent&res; ¡eso es! Er fullero del asistente, que 

lo ha traio pa darse tono y pa que le coja er pa­

ñuelo si se le cae, y pa que le limpie las botas 

ar pisá la pu3rta con un trapo que traía preve- 

nío, ha estao ahí jablando la mar, y dice que se 

apostó una cena con los amigos a que endispués 

de salí de aquí pelaba la pava con la niña; por 

lo visto está bien informao, porque ha dicho 

qup se plantó y dijo: —Con la más sosita de 

esas niñas pueblerinas, con güeña borsa y gúe- 
nos fajos e billetes, me caso yo antes de cuatro 

meses. Quiero tené parné y plantarme en Ma­

drid y gozá.— El asistente se llama Márcimo, y 

es de una tierra mu lejísima, que está por Gali­

cia; allí la gente, de güeña que es, paece tonta. 

Remedios se enrito con él. y el probe, mu hu­

milde, le dijo: — No se estraslimite usted, seño- 

Ya ves, niña; señora y t-ó, y eso que lo in- 
suirtó. No lo descubras al infeliz.»

Lola, indignada, no escuchaba a Frasquita. 

¡Tratar aquel necio de burlarse de su hermana! 
¡Ya vería!

Mira, Frasquita; tenéis que haceo* lo que yo 
diga.

— «¡Pos claro está que sí, niña...!-

¿Por qué? Pues por esto... y esto...

Con ahinco asintió Carmela a cuanto su hê 

mana propuso, y hasta estuvo amable con Sui 

rez, lo que hizo que éste, al despedirle, con roct 

de manos y caída de ojos, murmurara muy I» 
jito:

— iConsienta usted!

— Bueno—contestó dúlcemenos Carmela—.A 
la una y media.

Dl3z minutos, antes de esta hora, Frasqui

C

Ivola y Carmela eran hermanas muy unidas. 

No se parecían nada. Una, toda gracia y trave­

sura; otra, serena y reflexiva. Ambas, lindí­
simas.

La noche citada, el presuntuoso Suárez no se

—Carmela, si ese vanidoso te propone que 

salgas a la ventana, dile que a la una y. media 
se acerque a la reja.

— ¡Lola, por Dios!

— ¡No seas tonta! Tengo mi idea, y sé lo que' 
hago... Ss merece una bromita, y que escar­

miente.

— ¿Por qué?
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Las c

Aúne 
obsca'vc 
una pu 
Ufrlo I 

I na se aüvj 
: lauseabun

ta , con Un e le g a n te  peinador blanco, estabí den

sentada en la ventana de una sala baja. La ha-iícadafen’
bitación, muy obscura, sólo dejaba ver la maD-fe ■'‘f 
, , , - Wrfílê  de d<

cha blanca. caca
^ 4. w  l̂ ra desi

Lon esto, y con que se me ocurra «estor^nba y poi
núar, a v iaos »— re.funfuñó la disfrazada.

De pronto se oyeron pasos. Por delante de li Ir  
. j . Bíuroaarál;

ventana desfilaron los cinco oficiales l l e v a d o s * s e  pe

la casa por el confiado Pedro. Todos vieron 1*  ̂  ̂ *

forma blanca, que al pasar ellos trató de rec* 

tarse sabiamente. Muy bajito hicieron sus co-H  ̂

mentarlos, buarez, con la cabeza más levant* 

da que nunca, se aproximó solo, después de mi­

rar con desdén y lástima a los otros pobrecillos,

Estos se pusieron a cierta distancia, para ob­

servar y  conocer el tiempo que duraba la #  

tica. ¡Horror! En el .momento de pegarse a 1* 

reja el flamante Adonis, del balcón de encima re uu rabie” 
cayó una lluvia torrencial. Parecía que habísD 

voleado el pozo, El diluvió caía con imoroDerios
1 1 > • . . C.y de la misma reja salió una voz agria e insul ''n cu 

tante, que gritaba:

— «¿Pos qué se pensó, que mi zeñita, QUe  ̂

un só, le jiba a jasé .caso? Yo soy la moza, so cS" 

mayao, y si por mí juera, le pegaba una zob* ■ ¡(.‘'•'hdoi- 1  

pa que escarmentara de una vez; ¡jui! en seg,

........................................................ ....................... ... • ai (L ^
Inútil hacer comentarios: corrido como uní roí 

mona, y temiendo a la rechifla de los compaña :
y elros, y a que se exteendiera la aventura, el *

seído Suárez pidió el traslado, y mientras lleĝ ' ^  Pátii

la orden tuvo que estar en la ca.ma por tener Í 4̂ ®“ebies
■ü * I

en un quitamanchas el averiado uniforme, la d

milagro sería que le quedara servible. Le eP 

imposible pedir para otro a sus padres, que lo* 

pobres malvivían con la tiendecüla de bisute­

ría barata establecida en la calle de la BaJIesP- 
en Madrid.

No es para descrito el apuro del primo

•l'€ en 2 li 
‘lu-e, sin 

«•la y se

|cicarachas

se I 
J::» cuales I 
¡*c taparár 

loo de y
*oto para i

^  cuentemei 
Jc-~ algún; 

pw si m

^  lii-upa

V, '̂ «and 

'.N iiie

• -------
dro, que prometió ser más cauto y no abrir c

 ̂ * rf
corazón al primsr recien llegado. Lola y Carme* i

la fueron seria.mente rsprendidas por haber ^  
mado la j'usticia por sü mano; pero ellas estO' ■ 

ban satisfechas de que se hubiera cumplido®* g  

refrán «Ir por lana y salir trasquilado».
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Las cucarachas

Aunque se viva en un cuai'to en el que se 
oteca-ve una limpieza meticulosa, si se tiene 
una paiiadci-ía en la casa, no se está a cu- 
b.erlo (le la invasión de estos insectos. Un 

díise advierte (̂ n la cocina un olor desagrada- 
_ lauseabundo; las cucarachas se han inti’oduc> 
V  una abertura ignorada y han penetrado en 
“ iii^  donde se encuentran ^os comestiibes.

_ te miran las tablas de la alacena, se las verá 
J-acadas en los rincones, apiladas, a veces, unas 
^ lis otras. Estos insectos son grandes y pare- 
iíilei de destruir, pero dotados de una agilidad 
■urna, escapan a las persecuciones. Un medio 
para destruirlos consiste en lavar las tablas 
riba y por abaja
te piO(xdimieauo, debe preferirse ia fórmula 
lie:
párese un liquido compuesto de: alumbi-e, un 

arábiga, 200 gramos; agua, 4 litros. La 
i r s e  pone en esta fórmula para hacer que 

’bera a las tablas el agua de alumbre. Se la 
'leu 2 litios de agua; so disueilve en caliente 

sin dejar hervir, en los otros 2 litros, 
Mi y se emplea en el embadurnado la solu- 

^¡«lióme. Continuando la opea'ación durante tres 
^ " . llegan a destruir en su nacimiento las nue- 
ji|tucarachas, cuyos huevos están pegados a las

se buscarán las aberturas de los muios 
han penetrado los insectos en el cuar- 

con un poco de yeso, adicionado de 
UK) de peso de alumbre.

*“to para reparaciones
t̂uenteniente eii las viviendas hay necesidad de 

. pequcñas.s reparacines, fáciles de
Jr ya es una talda que está hen-

desunido, un enlosado roto, etc. 
k-m • estas junturas hay varias fórmulas 

im ir^ ‘,*^Mterables al agua; se pueden px-epa- 
iía tlificullades en un plato hondo y, a

lana, aplicar c-1 cemento con la hoja del- 
a cuchillo de iorde redondo.

a c-onLiiuiación una fórmula que dará 
U bj mismo para la madera que

compone de cal viva en polvo, 
r- íeii'' frc-sco sin fed’mentar, cinco

pai'íei. Piopárase primeio la cal 
t'Jad ®Sua, luego se pasará ]X>r un tamiz 
"f tnd* •'̂ '̂'•clese con el queso y vuélvase 

j.iiido. Este cemento requiere ser em. 
í6rm solidificará rápidamente,

tila no menos excelente os la que i-epix)- 
s,„¿^oiwinuación:
s: dos partes de peso; agua, dos

parte; queso fresco, una par- 
1̂ '̂i'iiei-o la cal c-on agua, mézclese el 

L  ̂ M queso, y  emplée-ie en seguida el ce-

“ 'Da antigua a los muebles nuevos

d encina i-eciontemente fabricados to-
"*'1 U i . inadem antigua cuando se les 
ui.  ̂ de la nuez más o menoe diluida 
upntra p^^^^cación, ^  líquida, sea desecada. 
H drun los almacenes do pinturas.
1‘ dQfar.p nuc7 está dew ada se la hace
■'V.. son u - boras en a^rjía de lluvia: las pix>- 
'Itiid,, Rfamos do drupa por litro de agua,
J cuami pasarse por un lienzo fino, se

tc4i¡d  ̂ complotamcnte enfriado, luego
le ^ Precaución de ensayar el tinte 

■tía (,1 en proporción adecuada si se
lí'ln demasiado obscuro. El tinte de la 

ol inconveniente de disipar- 
■ t“ocoen la.s aristas de los muebles.*^ ln i ¡ iiift u risw ia  ut; lua
'Pt'ennp tbite más resistente,

í ' t  r l í i  ii> , ,n•^w ^ir^ m /v lí> i 'n / t í1 t  SO.

(JO gramos.

' ............................  ^
*“ *̂'iaar •• durante un cuarto de hora,

P A R A  SER B E L L A S

*cÍfiQ Se ^ ^  filü'a por un paño doblado. La 
‘̂’iplea como la de la drupa de nuez.

Agua milagrosa

Para todas cuantas se preocupan de su salud, así 
c-omo de su belleza personal, he aquí una receta que 
les agradará tener.

Mézclese:
Hisopo....................................... 30 gramos.
Angélica....................................  30 >
Mejorana................................... 30 »
Tom illo ..................................... 30 »
A jen jo ........................................ 30 »
Albahaca...................................  30 »
Menta........................................  30 >
Salvia........................................  30 »
Toron jil....................................  30
Verbena..................................... 30 »
Violeta............................... : . . .  30 í
Espliego....................................  30 »
Aguardiente..............................  2 1/2 litros.

Todo esío se mezcla en un frasco de cristal, que se 
expondrá al sol por espacio de quince días.

Después do filtrado se pondrá en botellas bien ta­
padas, y esta vcrdailera agua milagiYJsa resultará de 
excelentes resultado- para combatir las indigestio­
nes, constipados, aturdimientos; para esto bastará 
con belxsr un vusito de licor todas las mañanas, en 
ayunas.

Para recobrar la frescura del rostro
Jugo de cohombro............... 3 cucharadas.
Agua de Colonia..................  2 »

»  de flor de manzannilla. 1/2  litra
Tintura de ten ju í...............  15 gramos.

Recetas para perfumar y  purificar el aliento
Café o chocolate........................ 90 gramos.
Cai'bón en polvo ........................ 30 »
AzCtcar en p o lv o ........................ 30 »
Vainilla en polvo........................ 8 >

Puede emplearse, si se quiei-e, azúcar de vainilla, 
ya preiixarado en las tiendas (16 gramos).

Mezclarlo, añadirlo luego un jarabe de goma muy 
espeso, partirlo en pastillas, ponei'lo al liorno suave 
y  después dejarlo secar en frío.

Tomar seis de estas pa.stillas al día.
Otra receta:

Carl)ón en polvo........................ 500 gramos.
Magnesia ca lc inada................  125 »
Cloruro de sodio ....................  50 >
Quina en polvo ....................  50 »

Mezclarlo y añadir un jarabe de regaliz muy es­
peso. Cortarlo en pastillas. Tomar de t r ^  a seis 
al día.

Rubicundez e inflamación de los parpados
Enti’e nosotras sea dicho, algunas tienen la vista 

tan deíicada que a la menor fluxión, enn la lluvia o 
la i'evei’beración dcl sol sus ojo? empiezan a lagri­
mear y sus párpados se bordean de i'ojo.

No basta únicamente con x'emediai'lo cuando el he­
cho se ha producido, sino que se debe tratar de for­
talecer y tonificar el cutis paj-a evitar esta molestia.

Por lo misma todos los días, mañana y noche, y 
una o dos voces al día cuando se esté en casa, se la­
varán los ojos y los párpados con una infusión de 
te muy fuerte.

Esta infusión dclx?ü'á estar tan caliente cuanto pue­
dan soiX)rtai“lo los párpados sin sensación de quema*, 
dura. Al calx) do un mes o seas semanas se consegui­
rán resultados satisfactorios, mas es neecsario conti­
nuar las lociones por la mañana, haciéndolas parte 
dcl conjunto de la toilette.

Es inútil prcpai’ar el te cada vez: la infusión reoa- 
k-ntada tendrá la mi.sma eficacia que una infusión 
fresca.

lligiénicamenio. para templar la rubicundez y la 
inflamación de los párpados, se debe, de-^de luego evi­
tar la acción directa sobre los ojas no sólo de la luz 
.rolar y de los alumbrados demasiado vivo-, sino tam­
bién del calor y do la llama del fuego; estos últimoH 
son tan conti-arios a lo-s ojos conw a la piel.

Hay que aliimbraise de una manera conveniente, 
no leer caracteres muy finos, no hacer labores minu­
ciosas a la luz artificial tales como bordados, puntos 
de encaje, etc., y especialmente trabajar en cualquier 
tela roja o negro.
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La mujer más condecorada del mundo

En Francia, después de la guerra, son 
numei-OKOs los héroes cuyo lit-ctio apui-oce 
const(.4ado de meUaiias. £>111 embargo, una 
mujer is  la ((ue bale el record de las con­
decoraciones

No es, apresurémonos a decii-lo, por altos hechos 
de armas o hazaiias sensacionales por lo que ha con­
seguido este ongiiuH. reconi Mlle. Ulud/, Gx-aliam, 
una escocesa que puede llevar 1«Ü medallas. Las lia 
ganado bailando. Esta encantadora bailarina no co­
noce la fatiga, pues liá balido nuineiosos records de 
i-esi-teiicia y de flexibilidad, lia  bailado en todas 
las cortes de EJuropa y se ha exhibido con los bailes 
de su país en numexxisos escenarios del viejo y del 
nuevo continente. Acaba de conseguir su ciento 
ochenta medalla en un torneo de baile organizado 
en los Estados Unidos, Mlle. Gladys declara a quien 
quiere oirla, que sólo se detendi-á al ilegal' a su dos- 
cieutos p i’emio.

e'Las mujeres tienen el sentido del <xhumoUr:&?

¿Por qué no lo lian de tener como los hombree? 
ha contestado a esta pregunta un filósofo inglés, 
ardiente feminista además.

Utro ha c-üiucstaco resueltamente na aducien­
do antee argumentos admisibles. Todo hay que de­
cirlo puesto que él se atiene sólo a los resultados: ¿las 
mujeres hacen caricaturas, escriben libios cómicos 
u obras tearales alegres? En los circos, ¿se ha vis­
to jamás una «clownesse»?

Estos argumentos parocen decisivos, on efecto y 
las solois excepciones si las iiubo o si las hay, to­

davía, .sí>o pueden confirmar la regla,
A este piopósito, muy recientemente, la dii'ecto- 

la  de una revi-ta femenina inglesa, escribe:
«Yo no acepto nunca una no\cla o un ai'tícu- 

lo cómicos Las mujoi’os no gu.stan del «humour». No 
lo aprecian ni le compronden. Lo que les compla­
ce es sínitir.se desgraciadas. Entonces es cuando son 
felices. Prefieaen cien veces una obra teatral que les 
hace llorar, a una lepresentación en que se pueda 
reir.»

Pero si es cierto que las hijas dci Eva no poseen el 
sentido dcl «humour», ¿liay por esto que in ierir  que 
sea pai'a ellas un grado de inferioridad?

No en on absoluto, y esta laguna sería, por e l con­
trario. en honor nucstio.

— ¿Salle usted— perguntó un día un escritor danés 
a una célebi-e actriz—¿por qué Dios ha i-ehusado el 
senr do Utl «iuimoui» a las mujeres?

—Con objeto de que podamos amarlos en vez do 
burlarnos de ustedes, .contestó espiritualmeute y--- 
justamente la artista.

Peletería Aláska - Hortaleaa, 3
Guarniciones. - Pieles sueltas. - Arreglos

Nuevo deporte acuático

Un nuevo deporte de playa viene a aumentar las 
disirnccioncíi ar> Kxs que .ro l)añan y de los que mi­
ran bañarse. Es scncillí.simo. no exige cualidades f í ­
sicas extraordinai'ias y ixKunoie iiiiiumorables satis­
facciones a todos los que adoran el agua, aun si no 
saben nadar. Antes de entrar en la onda amarga, 
l)ii.xiu cc'ii que O.S jirovean de uno de csa> curiosos 
animales de tela impermeable que una vez iniiaüos 
os permitirán lloiar en el agua a vuo.stio capriclio- 
Hay caballos, oca-, patos, peces, sobie los cuales los 
que se bañan se ponen a boicujadas y pueden orga­
nizar divex'tidas carrei'as náuticas. Unicamente hay 
que tener cuiuado do conservar perfectamente el 
equilibrio, pues sin esto la voltei'cta en el agua es 
Inminente, con gran i-egocijo de los demás concur­
santes y también de Ips numei’osos espectadores.
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SIN  TEÑ IRLAS 
X I ARRANCARLAS

( S U  E l l l i  
fiRAN

nog
ipreio" '
,^ip*rlrc[it
MMIIcb bl*r 
« 4  hails p«r 
it • »  lo nisn

Producto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raices indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por con siguiente, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en oocos diast las canas «ea hd/OA ________ _  ̂ ___  _.1 ____________ __ _ ___ . i_ .1 . r . . . r J 1.. X J .1primitivo, o hace que no salgan si se erapiera a usar antes de tenerlas. Nuevo procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesario, fortificando su raíz, evitando su caída y devolviéndole di 
perdido, pues la cana no la motiva otra cosa que la falta de dicho jugo, que debijjta la raíz, haciéndole perder su color y fuerza. Premiado con inedalla de oro y diploma de mérito en el eongreso.de Hifieiei]

Depilato
4 ttllar ptio 
■lliéoB rápidi 

Gr*i< Pr<

ser absolutamente inofensivo y de inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india,marca registrada. Precio en España, 5 pesetas frasco 

De venta en todas las perfumerías y droguerías. Por mayor. José Barrena, ralle Mufioz Torrero, 6, Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.

Angélica
nlilbic. Sin p 
(̂Mpirrccn I

IH. lie.). d«n>

Correspondencia paríieular

Una que ama un imposible.— 1> Use la siguiente 
receta: Manteca de cacao, 10 partes; aceite de rici­
no, 10 partes; esencia de rosas, X  gotas. Apliqúese en 
la cara por las mañanas y por ia noche. 2.» Es ope­
ración que debe hacer una persona competente, por­
que de lo contrario se expone a quitar- a la- fisono­
mía su expresión natural.

M. G.— Sólo es radical el procedimiento eléctrico. 
Con lo demás se reproduce. La fórmu'a que me indi­
ca es sencilla, pues consiste en lavarlos por la ma­
ñana y por la noche con las dos substancias mezcla­
das en partes iguales, dejándolo secar por. si solo.

Lisette.— 1.* No debe ponerte tapetitos. Se colocan 
retratos y algún florero., i-iin lilel'is. 2.“ «Stors» de 
malla cruda hasta media altura; es decir, hasta don­
de llegan los cristales. 3.» Sí, señora. 4.» Quedará 
muy bien. Bórdela en encarnado, verde y tostado.
5. »  De ante, cabritilla o imitación a Suecia. Vestido 
entero con abrigo haciendo juego, o falda y casaca.
6. ‘  De paja to-itada con cinta de faya alrededor. 7.* 
Cortinas y pantalla de «etamine» estampada (hay 
muy bonitos dibujos), o de madras de un so’.o.coldr y 
de varios. 8.® Se pronuncia «garrgeh»..

'A  una andaluza.— 1.® Debe colgar unos 20 centíme­
tros. 2.® y  3.® Lisa, Son difíciles de quitar. Pruebe 
con zumo dé limón. 4.® De tela. 5.» Hay tintes muy 
buenos, pero no mo está permitido en esta Sección 
citar nombres. La de Encargos podrá proporcionar­
le' alguno si a ella se dirige haciendo el pedido. 6.® 
Cuadrada, Estará bien como me indica. 7.® No, seño­
ra. Perlé o seda lasa. Moño bajo y todo- el cabello- 
ondulado.

Una entusiasta del radio.— 1.® Lávelo con palo do 
jabón templado, aclárelo perfectamente y plánche’o 
por el revés cuando aún esté húmedo. Vea el grabado 
89 del númcTO da mayo. 2.® Copie el grabado 20 del 
mismo número. Combínelo con punto de seda de tono 
más oscuro. 3.® Co’or «beige». Escotados, con correa,, 
hebilla o lazada. Los de dos clases de piel combinada 
están muy de moda. 4.® Crespones estampados con 
dibujo menudo. 5.» Perlas. 6.® Lociones con zumo de 
limón mezclado en partes iguales con leche fresca 
de vacas. 7.® El cabello ondulado tapando 'as orejas; 
moño pequeño formando bucles. 8.® Se lava, pero es 
más elegante el peinado que le indico. 9.® Para cada 
color hay tintes distintos. 10.® Abrochados. 11.® SI, 
señora.

C. M. A.—Con mucho gusto se le ha . remitido el 
número de mayo. 1.® Se lavan primeramente los ob­
jetos de bronce con una solución muy caliente de po­
tasa, luego se frotan con trépoli fino, valiéndose de 
una piel suave o de un cepillo algo duro. Después, 
con otro cepillo, se expulsa el polvo de las partes 
huecas.

E. C. P. A.— No creo que hay costumbre estable­
cida.

J. A. S.— No me está permitido contestar fuera dd 
periódico; en él lo hago con mucho gusto. E l sello pa­
ra Ih contestación se exige cuando tiene qua darla 
directamente la Administración o la Sección de En­
cargos. No es necesario lavarlas antes de usarlas.

Lea las obras de la

Baronesa de Orezy
Renacimiento.—MADRID

□ ’

onooiíüüPcaaQont}'
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LICORntt POLO
#00 KcoroccíLO iuj
toiscofmtsarccKca 
íBiofiftJM tormo

iiUDdZMUo irnbcpnco

DE VEN' 
SITAKIO 
Dragones 
fiiez, cali

■ftlEDICO-ORTOPEOIC^ :sz

J. C A M PO S  —  UNICO  EN MADR 
15 A Ñ O S  DE PRACTICA  

B r a c e r o s ,  f a j a s  y  a p a r a t o ^  o r io p é í 
e o s ,  a p l i c o  c i c n í í f i c a m e n í c .  —  C u ra c :  

d e  l a  h e r o i a  e n  e l  n i ñ o  s i n  o p e r a r ]  
Augusto FIgueroa, 8 .-MADRIDÍ

T O S  -  C A T A R R O S

J A R A B E  OR
B R O N Q U IT IS TUBERCUl

VT

La vo z d el profesor
Los niños enfermizos 
no pueden resistir un 
e s tu d io  prolongado; 
reconstituidle primero 
con un regenerado r 
tan eficaz como lo es 

el jarabe de

HIPOFOSFITOS

•Qr-o--o>'

ONDULAC 
HEÍ..1E Y

SALUD
Más de 15 años de éxito 

creciente 
i\probado por la 

Real Academia de Medicina

AVISO: Rechace todo frasco 
que no lleve en la etiqueta exte­
rior HIPOFOSFITOS SALUD 

impreso con tinta roja

y al desaparecer la 
debilidad, desarrolla- 
rá su inteligencia a la 

par que su cuerpo- 
Entonces podrá estu­
d ia r sin peligro y con 

provecho

LOS PIES SENSIBLE 
DURANTE LOS CALORE!
Vn sencillo baño saltralado de los pies le librará de los peores sulrimKi
Todos los que tienen pies sensibles 

conocen por experiencia los sufri- 
mient<^ que los calores les hacen pade,- 
cer: los pies queman co­
mo fuego, se liinchan y 
calientan; ’os zapatos pa­
recen volvci’se más es­
trechos y los dolores cau­
sados por antiguos callos 
y dureza.s se hacen into- 
lernbh'.s; los que sudan 
mucho de los pies tam­
bién s u f r e n  más que 
nunca los efectos funes­
tos do esta dolencia pe­
losa.

No podríamos recordar 
con más oportunidad que 
un sencillo baño saltra- 
tado do los pies rep ro  
senta una defensa efi­
caz y una verdatlera jianaceti conti'a 
ostos malos.

lación de la sangre, tonifica í  . j 
pies doloridos y magullados y 
aparecer toda sensación de

fatiga; adennrt, si^ 
agua saltratada 
mente oxigenada, ' 
grandísima 
tra la irritación
mal olor ocasión*'^-! 
una transpiración
siado abundante .

Un puñadiío .
trato.s Rodell, 
turales extra 
das» vendidas a “ 
cío módico en to  
farmacia'?, bJtsts y 
preparar uno ^  
haños bienhcclioi^, 
i-a qué, pues. 
más tiempo de 
pies durante los , 

unas cuantas pesê ;,.--

Un liafio. salU’atado estimula la  circu-

cuamlo pon..... . ...____  .
mentí' puede. V. con facilidad rn '
librarse de ellos para siempre

Sí I* 'NOTA.—Todas las farmacias» droguerías y centres de éspe'dfico», vejidMt los Saft̂ atós Rodelt 
imitacionesĵ rechácelas, ya que no tienen ningún valor curativo. . xigtd siempre los verdaderos Saltr*^
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(Sil GRli 
6Rm lllíil

1 las canas 
evolviéndole d 
gieso.de Higieic

PEOICI

EN MADRj 
CTICA
ío§  ortopéá 
— Curac':| 

5in operar. 
-MADRID

p a r í s  y  B E R L I N

Gran Prix et M édailles d'Or.

^  el ideal Rhum Belleza, fuera canas
 ̂ iio$(al. bastan unas golas durante sais días para que des*

iftreican las oartaa, devolviéndoles su color primilivo con eslraordi- 
tini perfrrr i6n. Usándolo una o  dos veres por seRinna, se evitan los 
•issllos alancea, pues sin teñ ir los  les da color y vida. Es inolrn- 
sto hssla para los áerpef/cos. No man. ha. no ensucia ni engrasa, 

lu  lo mismo que el ion quina.
. . c  —I I — _  Tiene faiai mundial porque es mo-

D e p l lS tO n O  D © I  I c z a  Pensi-O y lo único que quila <lr rail 
¿nitoy  pr/o de la cara, ñraxoa. ele., sin per|uHícar al cutis. Ke- 
Mitsdos ripidus. pi ácticos y sin molestia ninguna. Unuo que ha oble- 
■da Gran Premio.

,, , . . L iqu ido (b la n co  o roaaoo). Este orodu'to compie-
Angelical c u tis lamei le inolensivo, da al cutis blan,.ura (qa y finura en- 
náithlc. Sin r assa ldsd  ds snr p lesr polvoa . Su acción es tónica y con su uso 
inaparecen las imper'e:cionei del ros'ro (ro/eces. manchas, rosiroa grasirn- 
lu, ele.], dando al culis belleza, distinción y delicado perfume.

BELLEZA N o deiarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre 

BELLEZA (registrados)

A lm e n d ro lin a  B e lleza Es la R E I  
C R E M A S

N A  de

Un solo bote re'uvenece y embellece el cutis de una manera admira­
ble. Coanpielameate inofensiva. La mujer joven realza y conserva su 
hermosura, y la dame .ie edad recobra el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Prooio: 5 ooaeta .

I Qaallos e. ^5 EL SECRETO DE LA MUJERLocion oei leza y d e l  h o m b r e  p a r a  reju e-
MECER SU CU TIS . Especialmente preparada y de gran pjder 
reconocido para hacer desaparecer las arrugas, granos, aapara- 
zaa, barros, oto. Da firmeia y desarrollo e los pechos de la muier. 
Absolulamenle inofensiva.

basta una sola aplicación para que desapt- 
rezian las canas. Sirve pira el cabtJJo. barba 

V bigolt. Da malice.s perfectamente naturales e inalterables. Pedidla: Negro. Casiano 
oscuro. Castaño natural. Castaño e/aro. Rubio. Es la mejor, más práclira y mas 
económica.

T i n t u r a s  W i n t e r

ÜK VKN'l'A: En las piiiieipale.s Perl'iimerla.s, Droguerías y p'ni'tnacias de Espafia, América y Portugal.—DEPO­
SITARIOS: En Buenos Aires, D. Luis Badía, enlle Beri ardo liigoyen, 2f)3.— En Habana, D. Enrique 'J'ayá. calle 
DrattonL*;». i>2, teléfono A-3186.— En Panamá. D. Podro Pu,iolá.s. Farmacia Esjtañola.— En Méjico, D. Jesús Kotlrí- 
guez, calle Academia, 35.— FABKlCvXNTES: ARGENTE HERMANOS, BaiUtlona (España).

Pechos fuertes
f e -

Se consiguon utilizando 

las propiedades del a g u a  

natural por medio dcl apa- 

i.ilo lii(lt(»U'rá)iico TH AIS . 

i;ápidamcntx> se nota la con- 

'i'tt'iK 'ia |)i-ogrt‘.siva de las 

glá lululas h a s t a  adquirir 

una dureza absoluta. El vigor de los pe­

chos en la mii.jer es a base de una prr- 

reeta >alii(l. Pida folleto, adjuntando se­

llo de l),3r> a I ii.‘<tiliito Oytopé<lii n, Sabató 

\ .\lemany,

rANPD .Í. 7. H.MÍCKLONA

riBizos 
stir un 
ngado; 
rimero 
jrador 
) lo es 
íe

TOSI
cer la 
irrolla- 
:ia a la 
;erpo.
3 estU' 
» y con

m frin iR '

D[ CORTÍ

) RIVl
'UBERCUlíl

C O N F E C C I O N  

PARA SE Ñ O R ITAS  

u r Ia  d e  G U Z M A N ,  4-

luplicado, principal derecha.

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
iglesias, salones y teatros.—Coronas fú­
nebres.—Primera casa en asahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

P re c ia d o s . ¡J  (e quma a Atariana Pineda) .— M A D R ID

P A R IS  - T O IL E T T E

P e l u q u e r ía  d e  S e ñ o r a s

ondulación  m a r c e l , m a n ic u r a , t in t e s  a  b a s e  d e

HEI..JE Y OTROS MASAOE FACIAL ULTRA-VIOLETA. 
■- CORTES DE PELO A ELECCIÓN

HEII» Pí MmALl, T ¡FRENTE A MADRID PARÍS) ÍEi. 2H8 H.

P XZXdXCZXXZX

Lea usted las obras 
de la

Baronesa de Ofczf

r z z s x z x c z ix z x

□ □ □ □ □ □  □□□□□□□□D D aO D  □ □ □ □ □ □ □ □ □  □ □  JD □ □

L i b r e r í a  R c n a c l m l e n í o
Preciados, 46.—Madrid

□ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □  □□□□□□DDDDDDDDDDEX3D

SEMPERE Y OVIEDO
ALMACÉN DE MERCERÍ A

M A D R I D

F A JA S
: Corsés: 
SosÍGnes
JU S T O
Carmen, LO.
: M A  D R I D  :

LANAS.

CINTAS. SEDAS.

ENCAJES,

PUNTILLAS.

ADORNOS.

MEDIAS.

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES
Central; 5, PONTfJOS, 5. Telétcno 37-00 ^
Sucursal: G or’.eta Cuatro Caminos. Tel. 13-25 J,

= 0

¡Eureka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE

Grandes surtidos en calzados BALLY, 
la fábrica más importante de Europa

Nicolás M.“ Rivero, 11

S O C C J  R S A k -  E  S ;

m o n t e r a , 35 y C O Y A ,  6

'je?*.

¿Queréis dormir bien? 
¿Queréis iener buen sueño natural?

¡Ninguna medicin.'v c-ompensa ol U'cho antihigiénico!
El sistema de SOMIERES DE ACERO Y DE MUELl.ES CONICOS. 
PATENTADO EN ESPAÑA Y PiíKMl.M'M) EN VARIAS EXPOSI­

CIONES por sus cualidades, os ofrece

C A S A  F-AYERIS/IAIM
Asiniismp. al gu>to esifañol se construyen meridianas. CAMAS 
TURCAS, la.s mnjores v a toda garantía, llevan SEIS FILAS DE

MUELLES CONICOS
Se admiten encargos a mt'dida!» convcnienU’.s

rábrlca: Calle Pozas. S.̂ HADRID.

higiénica
TeÉ*í*l a«  A rro y *  é«*c«, •« »»ríN*

ZipM iciNKei cientirieat coa ma^.lUa d* «ro y d» pW «: I* - ^ o r  
d e t o d . .U .c o a * d d . .h . .U e ld t .  f-ra  f*»tab l«cef p r o g r ^ »^  
m n le  lot caballo» bUnco» •  ■■ (HÍmilivo «o lw : no ■•nch» h  
pi«| ni I» rop», M inofeniÍTO. tónic». pud.endo M a f»« « •  ••

^ El PERFflMElílS T fELIQIERllS DE HIDRID, PIDIIICIIS T AHlRiU
central: PRECIADOS, 56, principal -  M ADRID^

Lea usted las obras de

Ricardo León
Pedidos a

‘RENACIMIENTO"
Preciados. 4Q. MADRID.

•oo
RARA ADEL.GAZAR

FafM de caach» varios molidos.
Corsés 4e cftach« para reúudr d  talle. 

ScrTlllefM curaprimidas para ▼IaJc.
SosfcBcs de cencho perfeccionan su silueta.

llHIt. ritTr i NL lUUl. i. 
ttKUidit'  i'iH m GUtii;HADAME X

• 0 < '•O
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Máquinas para Plegar,
“ Gaufrar“ y Acanalar
MÁQUINAS PARA PLEGAR EN ACORDEON, CON ESPACIO 

MÁQUINAS RARA PLEGAR EN LLANO Y EN HUECO 
MÁQUINAS DE PLISAR CON DIBUJOS DIVERSOS

D I B U J O S  EN

ZIG ZAG , TABLERO CAM AS, ROMBOS, ETC.

^ lGODó n
U N O  Y  S E ID A

MRA BOfiOAn-HACen PUKTO a i 6AHCM0 V DC U£HA

E Z B E L E N T

80, Rué de Belleville, PARIS
Téléphonc 

ROQUETTE 36-51

Adr. télcgr. 

EZBELENZE-PARIS

C A T A L O G O  F R A N C O

ESPECIAUDAO EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE CALIDAD

floróscopps de ensayo dri 
para los lectores de esta ni

El Profesor Roxroy, conocidísimo AsiiJ 
ha decidido, una vez más, favorecer a 
tantes de este país haciéndoles huróscofi| 
ensayo, gratuitos.

I a reputación del Profesor Roxroy stk,| 
tendido tanto, que un comentario de 
parte es, apenas, necesario. Su poder enii 
vida humana a

PARA lABORCS DE SEÑORA

Los hilos y trencillas D-M-C pueden 
adquirirse en todas las tiendas de 
• mercería y de labores de señora. ♦

[Hiuatif jaui'uaui'uauiiuauiijaui uAunuauniJAui ijaui'uauiijauiiijauî

I  R  1 e :  u  e :  s  |
3  La  Casa m e jo r  su rtid a  y  b a ra ta  de M a d r id  E

POR FIN DE TE.MPORADA, REALIZA SUS EXISTENCIAS 
A PRECIOS SIN COMPETENCIA 

C h a les  Renard A b r ig o s  P ie le s  s u e lta s  ^

I  LO RENZO  SERRANO |
^  C a l l e  C o l e g i a t a ,  2  y  4  e n t r e s u e l o  ^
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ISERRA
Liiiüleiim, Persianas, Plu­
meros, Hules, Artículos 

de limpieza

T e l é f o n o  4 9 -6 5  M . 

Fuentes, 5, y San Bernardo, 2

î'uauimourimiiiuQuiiUQui .lUiniauiiuauim̂ nyî

cualquierdistan- 
cía es, sencilla­
mente, maravi­
lloso.

Aun los Astró­
logos de mayor 
fama lo recono­
cen c omo  su 
Maestro, y si­
guen sus pasos.

Él le dirá délo 
que es usted ca­
paz y la manera 
de conseguir el 
éxito. Le descri­
birá los periodos favorables y desfavoraf- 
su vida. La exactitud de su golpe dv v:a 
apreciar los acontecimientos pasados, pir 
y futuros, le asombrará y le será deuDi| 
ayuda.

I a .señora Baronesa Blanquet, una d<ta| 
jefes más intelectuales de Paris, escribe:

<Os doy las gracias por mi horóscoporl  ̂
de una exactitud verdaderamente pxtraurex 
Yo había consultado ya a cierto número 
lugos, pero jamás me han contestadu mi 
precisión. Con verdadero gusto os recaM| 
a mis amigas y conocidas.'

Si desea usted aprovechar este ofreemiH 
pecial y poseer una revista de su vida.u 
usted mismo su nombre y dirección, «Idi 
y año de su nacimiento (todo claramente 
que si es usted caballero, señora o seii 
mencione el nombre de e.ste periódico. N* 
cesarlo enviar dinero, pero si lo desea p* 
cluir 50 céntimos en sellos de su país parri 
de franqueo y trabajos de oficina.--Dif 
ROXROY, Dept. 1472-B. F.mma.sfraat,42.Li| 
Holanda).—h'ranqueo a Holanda, 40 cér1i!t>

enora

X A  LECHE ANTEFÉLICA^

p a r . n  ó  u iL - x c I a d a  c o n  a g n a ,  d i s i p a  
p rc A S .  l c n t c j a s . t e z  a s o l e a d a

/)  .S A R fU L L lD O S ,  T E Z  B A R R O S A  ^  
A H I - U d A S  P K E C O C E 3  

1. ^  *  b. S E L C I IE S C E N C IA S  .
R O J E C E S .

el oútisU^'t

ü i i C E ^ í á S e f t o r a s !

La belleza de la 
piel es el supre­
mo encanto de' 

la mujer

Be
"a De LA plEL;^ Principales per- 

fumerías

ANEMIA O R H I L I U A I ) Verdadero
C B r 4 áA * p o r  e l

£/ más te/iro y rconcaoco. (/ iin/c« i»é/lersb/r.—Eztgrr *1 rtrdodtie. — 14 R. Beaux -ArtS. —PARiS

EMIA

La «toillette» completa cada día se hace más necesa- 
ria;^de nada le sirve que lleve una dentadura blanca 
y un cutis aterciopelado si su cabeza está cubierta de 
CASPA y sus cabellos GRASIENTOS.

D. M. O 1 H A 1 T Z
(SAN SEBASTIAN)

ofrece al mercado la milagro sa y única
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O C B I Ul O A D -  CONVAL£CePíCí,%

• « 1«ae mee receféw

DESCHIENS “ *JARABE H«ae|lebi»* i

SECRETO del que pronto se han di­
vulgado sus excelentes propiedades. 
Elimina la caspa y grasa, contiene la 
caída del pelo; desinfecta, tonifica, vi­
goriza y excita el cuero cabelludo a 

brotar los cabellos sanos y resistentes; anestesia los 
microbios dañinos y facilita una ideal

--------^  O N D U L A C I Ó N  P---------

EHSnt COII un FUiStO' PüJCIOi PIAS, 10, Elimo fu todis piufel

Al por mayor; Almacenes de drogas y Perfumerías de
España y América.

PAfttS
<30 <10 < 0  <30 OO <]0 <30 < 0  <3̂

i

COMPRO ALHAJAS. Pago altos precios. Príncipe,
Ri'siíi-vado-v ukUw h>s d''i't*í;hos de projiúTltul ailísiicu y literaria. .V1.\J)R11).- -Im prcu ta  l.atiiut, í-̂ aa

Ayuntamiento de Madrid




